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El ejemplo que sin cesar nos 
ofrece Stolin de lo que es y sig
nifica el "comunismo" de Estado, 
nos demuestra, una y mil veces, 
su paralelismo con el fascismo. 
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ASPECTOS J. PEI RATS 
L MEJOR IMPONDERABLE 

EL HOMBRE 

Causas pequeñas son suscepti
bles de producir grandes efectos. 
Las complicaciones de la vida 
moderna son tales que le es im
posible al más perspicaz de les 
observadores, aficionados a cúba
las o dómines científicos atiborra
dos! de suficiencia, abarcar el com
plejísimo panorama de problemas 
entretejidos o aparentemente em
barullados. 

El hombre es la medida de te
das las cosas. Las cosas tienen 
casi siempre la importancia que 
nos dignamos atribuirles. Pero 
independientemente de nuestro 
juicio, de nuestra estimación sub 
jetiva, el mundo exterior sigue su 
curso imperturbable, riéndose no 
pocas veces de nuestras disloca
das pretensiones previsoras. 

Tenemos una atildada propen
sión sistemática. Cada época de 
la historia humana tiene su pe
culiaridad, ya no sólo en las for
mas económicas de producción y 
en los sistemas políticos. En aqué
lla predomina la milagrería y la 
fe domgática; en ésta el natura
lismo más recalcitrante; aquí el 
método científico rígido; allá el 
positivismo utilitarista» El eclec
ticismo mismo se ha visto ence
rrado en una fórmula doctrina
ria hermética. Cada uno de estos 
ciclos trae consigo un abandono 
sobre el lecho de nuestras con
quistas. Sestearon y roncaron so
bre el suyo los emperadores ro
manos y su corte de guerreros y 
políticos paniaguados. Su siste

ma del mundo conocido les con
dujo a la sacudida de los bárba
ros. Creíase Roma el ombligo de 1 
mundo. La mezquindad de sus co
nocimientos geográficos y de la 
etnografía, ocultábales el avispe
ro humano hirviente más allá de 
las lindes de su imperio. La co
rrupción interna del sistema po
lítico, la lasitud, el vicio y las que 
rellas entre políticos y generales 
no generaron el imponderable. Ei 
imponderable tenía su asiento en 
el sistema de concebir el mundo, 
en la ignorancia de extensos te
rritorios y macas humanas capa
ces de absorberles en cualquier 
momento favorable. No hubo épi
cos encuentros ni grandes bata
llas precursores de la caída do 
Roma. Los invasores formaban 
apenas un ejército organizado; le
erán, márs bien, de fugitivos en 
derrota. 

Al decir de Gibbon, los roma
nos ignoraban la grandiosidad 
del peligro que les amenazaba, 
asi como desconocían la cuantía 
de sus enemigos. Dás allá del Rhin 
y del Danubio, los países del Nor
te de Europa y Asia estaban po
blados de innumerables tribus de 
cazadores y pastores pobres, vo
races y turbulentos, templados en 
la batalla e impacientes por go
zar los frutos de la industria aje
na. Todo el mundo bárbaro se 
hallaba' agitado por la rápida 
propagación tíe la guerra; y la 
paz de Galia y de Italia fué tur
bada por las lejanas revoluciones 

CARTAS JLWbCJL. 

amigo desconocido 
A. Car: 

Mi querido am.g„; Nunca podré 
pagarte ej. íavor que me nace¿> 
sosteniendo correspondencia con
migo, y tu tambén puedes es Lar 

contento, porque sigo, al pie de 
la ietra, tus orientaciones y con
sejos. 

Desde que tú me lo indicaste, 
no nejo ctó pararme y fijarme du
tenidamente en los escaparates de 
las librerías, y los domingos po¿ 
la mañana de ir a las paradas 
de hbros viejos, que exponen esta 
rica mercancía, sencillamente, en 
el suelo, como si se tratas^ de cha
tarra o de trapos, pero la calidad 
del género se encarga de elevarlo 
a la altura de los astros. 

El domingo antepasado tuve 
suerte; compré dos libros por po
co dinero, pues estaban en un 
montón informe de ellos, y al pa
recer, no llamaban la atención a 
la concurrencia. Ei primero es un 
álbum que, a dob.e página, lleva 
música y letra para canto, a la 
izquierda, y una estampa d© lu 
Esfinge Egipcia con dibujos alu
sivos al momento histórico que 
describe el poema, a la derecha. 

La música es inspirada, la letra 
también, y los dibujos son magní
ficos, tanto por su ejecución co
mo por su simbolismo, pues por 
el orden ejn que están, primero se 
ve la gran escultura y las pirá
mides solitarias. En la segunda 
lámina figura un desfile del pue
blo egipcio. Siempre, como ahora, 
los magnates montados en andas 
y carrozas, y el pueblo a pie. E¡. 
la tercera y en dirección contra
ria, el desfile de los Asirios, casi 
todos a caballo y armados de lan
zas. En la siguiente estampa, la 
cabalgata de Sésostris, otro Fa
raón, otro amo. En la otra, los 
persas, con las torres de guerra 
vivas de sus elefantes. Después, 
los griegos, con sus inmensos plu
meros y sus picas gigantescas. 
Luego, Cleopatra, con sus barcos 
de guerra movidos a remo por 
ejércitos de hombres mecanizados, 
mientras en los castillos de popa 
se celebraban orgías de amor y 
de; libación. Y los romanos, atro
nando con sus bandas de trom
petas e imponiéndose con su ce
tro, sus hachas y sus picas. La 
virgen pobre aparee? (Tspués im

plorando" justicia a ia esfinge, co¿i 
su lujo en mazos, trapos por Ves
tiduras, por montura un borricj 
y por compañero un viejo. El sím
bolo de ia virtud y del amor ma
ternal es el mas modesto y el más 
impotente. Más tarde, los árabes, 
en columnas airosas, veloces y 
agresivas, encapuchados y ébrios 
de sangre, con sus banderas rotas, 
sus penachos multicolores y las 
gualdrapas de sus caballos, rojas. 
Y las cruzadas, terribles avalan
chas de ginetes forrados de hie
rro, cargados con grandes espa
das y cubiertos por un toldo de 
banderas y de escudos, todas y 
todos ostentando una cruz. Los 
esclavos cristianos, desnudos y 
encadenados rodeados de guerre
ros apuestos y nutridos. Después 
de una pausa^ Napoleón, ya con 
armas de fuego, brillantes pena
chos, dorados galones y organiza
das columnas de hombres ansio
sos dei poder y anhelantes de bo
tín. 

En la lámina 15, la actualidad, 
el pueblo egipcio volviendo a sus 
lares, acompañado de una podero
sa organización armada extranje
ra., Los que nacieron en otras lasi
tudes, ven por primera vez la faz 
de su patria tallada en piedra y 
los conos de las pirámides, insen
sibles. Vuelve este pueblo a gozar 
de la paz protegida que significa 
explotación, y la luna, por las no
ches alumbra más terror que goce 
de la vida. 

Finalmente, el autor de esta se
rie maravillosa de estampas, nos 
ofrece una visión final con la es
finge y las pirámides, revestidas 
de una gruesa capa de nieve que 
significa el cansancio y la indi
ferencia y dice en el canto de su 
música, que siempre pasa Igual 
en todas las evoluciones históri
cas, o sea, que la obra de la am
bición y del atropello, acaba hun
diéndose en el abismo de la na
da, quedando en el espacio un 
eco eterno, el eco del odio. 

» * * 
El segundo libro son dos viejos 

folletos reunidos por una mano 
sabia formando un tomo. Las dos 
obritas se titulan respectivamen
te, «El arte de hablar» y «Cómo 

(Pasa » la wgvnfa.). 

de China. Los Hunos, que huían 
delante de un enemigo triunfan
te, dirigieron su marcha hacia el 
Occidente. Y la ola fué engrosa
da, a lo largo de la itíarcha, por 
hordas de cautivos y aliados. Lac 
tribus fugitivas rendida^ a los 
Hunos, contagiábanse a su vez 
del espíritu de conquista; colum
nas sin fin de bárbaros ejercían 
sobre el Imperio una presión 
acreciente, y si las primeras van
guardias resultaban aplastadas, 
su lugar era pronto ocupado por 
nuevos contingentes. 

El imponderable podrá son 
prender al hombre como si so 
tratase de un milagro. Pero no 
hay milagro en el imponderable 
Este viene a sacudir la rigidez de 
un sistema, fruto a su vez de la 
mentalidad sistemática del hom
bre. 

El agobiante panoirama de 
nuestro mundo, tan poco prome
tedor para la causa de la liber
tad de los pueblos, puede sentir
se sacudido por una profunda re
volución, contra la que los Esta
dos actuales, amparados por ejér
citos terriblemente pertrechados, 
contra la que la bomba atómica, 
que se ha venido proclamandj 
como antídoto infalible contra
rrevolucionario, resultarían JUH 

.guetes deleznables. Todo depen<{ 
de de la categoría del imponde
rable. 

No hay que alumbrar por ellj 
una nueva fe, mecernos en un 
nuevo dogma, retroceder nueva
mente al sistema providencial del 
milagro. No hemos inventado to
davía el aparato detector de los 
imponderables. Pero sí el radar 
del pesimismo, padre de todos losi 
abatimientos y claudicaciones. 

El mejor imponderable es el 
hombre dotado de una voluntad 
de lucha. Cada, revolucionario es 
una palanca capaz de levantar el 
mundo. Vivimos una época de 
transición y las terribles sacudi
das o estertores de un fantásti
co sistema moribundo no deben 
amilanarnos, desfallecer nuestras 
esperanzas y hacernos abando
nar nuestra^ posiciionesi. Toda, 
concesión a los viejos sistemas 
es una ruinosa apuesta al caballo 
perdedor. 

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
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El conde y 

el arzobispo 
La España trasnochada tie- \ 

ne un personaje característico | 
en el conde de Romanónos. ¡ 
Ahora resulta que a tal indivi- = 
duo se le ha metido entre ceja ¡ 
y ceja la idea de convertir al = 
.aidenal Spellman en sucesor i 
de Pío XII. 

Parece ser que el conde de | 
Romanones quiere pasar a \ 

\ «mejor vida» en olor de santi- ¡ 
! dad y que el actual Papa no le | 
ofrece garantías de tai natura- ¡ 
leza. Por eso quizás, ha escrito ¡ 
un curioso articulo dedicado | 

: al arzobispo de Nueva York y ¡ 
\ a sus posibilidades de tomar | 
\ por asalto la ciudad del Vati- ¡ 
cano. 

La parte más edificante del ¡ 
articulo mencionado vamos a | 
reproducirla a continuación | 
para que el lector constate la i 
importancia que los dólares ¡ 
tienen en las determinaciones ¡ 
del Dios de los cristianos. Dice ¡ 
así: 

((Spellman tiene ya ofrecí- 1 
mientos de más de trescientos ¡ 
millones de dólares como pri- \ 
mera entrada, y ademas la se- ¡ 
guridad de que por falta de di- = 
ñero, por muy elevada que sea § 
la suma necesaria, tratándose ¡ 
de problemas capitales (?), no ¡ 
habrán de faltarle. Asi pues, ¡ 
su nombre será acogido con los ¡ 
brazos abiertos por un gran ¡ 
número de cardenales...» 

¡Curiosa lógica cristiana! Por ¡ 
lo menos honrada por su cía- ¡ 
ridad. Lo malo es que a lo me- | 
jor se sublevan las malas pul- = 
gas del Pío de turno y excomu - ¡ 
ga al osado conde. g 

¡ Además, y para poner justo | 
I fin a este comentario, debemos ¡ 
¡prevenir contra la cólera divi- | 
| na al Spellman que patrocina ¡ 
| Romanones, no sea que el bar- = 
| budo de los doce mandamien- | 
I tos lo ponga en cuarentena ¡ 
¡ por aquello de que «el que an- f 
| da con un cojo, al año cojea». ¡ 

I HHIHIHHHiHífíülliilllHIIIIIIIII I 
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DIVINO TESORO FEDERICA MONTSENY 
■ 

míos, sed jóvenes! i 
Todas las riquezas de la tierra, 

todo el poder del mundo, todos i s 
esplendores de la vida, no pueden 
compararse a ese bien incompa
rable, a ese don de dioses que re 
presenta la juventud: el divino te
soro que Goethe inmortalizara en 
la obra trágica y atormentada de 
su vejez. Fausto vende su alma a 
Mefistófeles a cambio de la juven
tud. El poeta, que sintió como po
cos el amor furioso de la vida, que 
anh_ ó con o pocos apurar hasta 
las heces la miel de la juventud, 
la hubiera vendido también, como 
su héroe; por ella habría dado 
fortuna, honores, fama, cuanto la 
madurez acumula sobre las cabe
zas blancas o calvas. 

Pero hay juventud y juventud. 
La juventud no es solamente una 
cuestión de años; es también una 
cuestión de alma, de temperamen
to, de potencia y de salud moral 
y física. Hay jóvenes de veinti
cinco años que ya son viejos. Y 
hay juventudes moralmente de
crépitas, carentes de entusiasmo, 
de empuje y de coraje. 

Porque juventud que no signi
fica espíritu combativo; deseo ar . 

diente y violento de conquistar la 
vida; de hacernos nuevi.ro el mun
do; di d sarrollarlo todo a nues
tr opaso; ambición alta y noble de 
superar, con hecho® heroicos y 
elevados, a cuantos nos precedie
ron; juventud que no significa 
embriaguez de ideal, borrachera 
de amor hacia todo lo creado; fe 
ferviente y fecunda; ilusión des
mesurada y acción desmedida, no 
es juventud, no representa nin
gún tesoro. 

Juventud que calcula ,que razo
na, que metodiza, que no se pre
diga sin tasa ni medida; juventud 
que no es eterno Quijote con la 
lanza en ristre, embistiéndolo to
do, poetizándolo todo, engrande
ciéndolo todo, no es juventud. 

Cada época humana tiene su 
clima, como las estaciones del 
año. El cálculo, la medida, el mé
todo, el análisis frío, la crítica 
lúcida, son propias de hombres 
maduros. La juventud es fueg , 
arrebato, sinrazón sublime, comí 
la de D. Alonso de Quijano. 

• • * 
A los veinte años, el mundo me 

parecíp oequeño para contener to

¿IIIIIIIII ¡un MiiiitiiiiiKiSBiimiHiiimiimitiimmiiii iiiiiiitii^ 

"iiimiiiiiiiiiiuiiniiiimi! 
Sin organización, el hombre es 

como una hoja desprendida de 
un árbol, que está a merced de 
no importa qué soplo de aire. Por 
Jal organización (asociación) los 
obreros transforman su existen
cia. Por las relaciones orgánicas 
contrastan nuevas maneras de 
pensar, de sentir. Con los nuevos 
conocimientos, unidos en los es
fuerzos y en la voluntad, traba
jan al derrumbamiento de todac 
las jerarquías, de todas las opre
siones. Mientras que sólo, el hom
bre, es un ser sin defensa con
tra la tiranía y la misma natu
raleza. 

La ciencia reconoce que el hom
bre se forma por la acción; la or

reicíei 
Si los políticos exilados fue-

sen España, si representasen 
verdaderamente a ios españo-
les, los hombres del Movimien-
to Libertario hispano seríamos 
la nota discordante del exilio. 
Pero como España es mucho 
más que un puñado de ((Seño-
rías», como es todo un pueblo, 
la nota discordante son los po-
líticos. Supongamos que fuese 
al revés, que los señores que 
componen el reducido y enma-
rañado laberinto político en-
carnasen toda una nación, en-
tonces seríamos una nota dis-
cordante entre un aluvión de 
notas falsas, y el resultado se-
ría para nosotros el mismo: la 
razón. 

La razón que nos induce a 
luchar contra el franquismo en 
su propia guarida y al margen 
de todos ,porque todos huyen 
de las realidades de una 'hora 
crucial para el porvenir del 
proletariado español. Y es que 
esta hora crucial entraña mil 
peligros y responsabilidades... 
que los hombres de Estado no 
se atreven a arrostrar, como' 
no se atrevieron el 19 de julio. 

Para los individuos habitua-
dos a la ((inmunidad parlamen-
taria» resulta imposible acep-
tar la lucha contra el régimen 

franquista en el terreno en que 
Franco está emplazado, y por 
eso los políticos naufragan 
arrastrando en su naufragio a 
sus partidos y a todos los hom-
bres que, encuadrados en ellos, 
se hicieron eco del trágico 
dogma político. 

Si alguien lo ignoraba, ahora 
puede percatarse de que es muy 
distinto'hablar de defender a to-
do un pueblo—defendiendo en 
realidad sólo intereses propios— 
que lanzarse a abrir brecha en 
las filas del franquismo. Y es 
que las ((aceradas» frases que 
se cruzan en un parlamento, 
nada tienen que ver con las ba-
las de cobre que se cruzan hoy 
en las calles de España. 

Si el 19 de julio de 1936 hu-
biera esperado la C.N.T. a que 
los prohombres de la Repúbli-
ca hiciesen frente a la suble-
vación fascista, el franquismo 
hubiese necesitado menos tiem 
po para implantarse en Espa-
ña que necesitaron los cami-
sas negras para ocupar el po-
der en Italia. 

La historia se repite ura vez 
más. Los fusiles que negó la 
República a los trabajadores 
el 19 de julio, son el apoyo eco-
nómico que hoy niegan los po-
líticos a la resistencia. La co-

bardía de los ministros de Ma-
drid, encuentra su imagen en 
los ministrillos de París. El 
peso de la acción revoluciona-
ria recae de nuevo sobre los 
hombres de la C.N.T., de la 
F.A.I. y de la F.I.J.L. 

Y mientras en España pier-
den la vida los mejores hijos 
de nuestro pueblo luchando 
con heroísmo sin par, en el 
exilio los políticos nos recuer-
dan, una vez más, a las san-
guijuelas: chupan, pero sólo 
producen dolor. Y aún las san-
guijuelas tienen la virtud de 
salvar a veces la vida de un 
hombre. En cuanto a la políti-
ca, no cabe esperar salvación 
alguna. Ni siquiera la que, en 
los tiempos en que Franco era 
un ((Subalterno», llamaban con 
énfasis las «señoríap», digni-
dad nacional. 

Tenemos razón en caminar 
por sendas opuestas a las de 
los políticos; tenemos razón en 
despreciar su actitud de hoy y 
de ayer, peto debemos perpe-
tuar en nuestra memoria estas 
enseñanzas que han de ser 
muy útiles en la futura revo-
lución española, tan útiles que 
deben asegurar el naufragio 
definitivo de todas las ((seño-
rías». 

HUI Mlllllllllllllimilllii?; 
ganización le inclina a buscar su 
uoertad en el movimiento que es 
conjugación de fuerzas musculares 
e intelectuales. 

El hombre que no actúa en una 
organización se anquilosa, pierde 
su virüidad convirtiéndose en 
autómata que obedece al dictad J 

de quien hace perdurar su igno
rancia en provecho de los privi
legios que , se otorgan con las si
necuras del Estado. 

Es, pu-S, la organización el me
dio de dar curso a las aspiracio
nes de bienestar, de libre goce de 
todas las riquezas. 

La acción es la lucha por la 
concreción de nuestros gustos y 
deseos, pero sin método, ni prin
cipios canalizados por la organi
zación, esa lucha es estéril. La 
lucha es manifestación de vida; 
la organización es la plasmación 
de los idéale que inpira la vida. 

Es hombre que no se mueve, 
que no aictúa, es un paralítico. 
Las organizaciones uniformes, 
son de esencia reformistas; su 
misma inmovilidad las convierte 
en caricaturas de la opresión 
existente! No progresan, porque 
carecen de movilidad, de acción 
atrayente, que tiene sus raíces 
en la búsqueda diaria de nuevas 
concepciones humanas para faci
litar la libertad en el pleno des
arrollo de todos los gustos. Ese 
será el objetivo que realizará la 
sociedad futura. 

Los obstáculos de difícil venci
miento individualmente, no son 
realmente obstáculos p ajr a los 
hombres organizados. 

La organización es la palanca 
que reclamaba Arquímedes para 
levantar al mundo. La C.N.T., es 
la palanca para tumbar al capi
talismo. 

Jóvenes, en vuestras manos te
néis esa palanca. Apretad fuerte 
en la extremidad y ese mundo de 
injusticias sociales y económicas 
se hundirá como un castillo de 
naipes. 

Perder el contacto con la orga
nización ,es perder la fe en las 
ideas. Al que se separa de la or
ganización le ocurre lo que al re-
cién nacido, que pierde la noción 
de mamar, cuando se le cría con 
biberón. Es un polluelo que pierde 
el instinto de seguir a la madre, 
cuando se le separa unos días de 
ella. 

Toda desviación de principios es 
un atentado a la Revolución so
cial. 

Toda política circunstancia 1., es 
una falsa trayectoria siempre fu-
nesta a \» organización. 

do el ardor de mi vida, todo el 
fuego de mis venas, toda la pa
sión de mi alma. Allá donde la 
realidad de mis acciones posibles 
no llegaban, lanzábase el caballo 
loco de mi fantasía. Sentía el de
seo vehemente e imperioso de prc. 
digarme en los más inauditos es
fuerzos morales y físicos; la nece
sidad de emplear en algo la fuer 
za que se desbordaba, la vitalidad 
que me sobraba, la capacidad de 
ilusión: y de entusiasmo que/ en mí 
misma no contenía. Sentía la ne
cesidad física de defender a todos 
los combatidos; de erguirme fren
te a todos los verdugos; de ampa
rar a todas las víctimas. Los más 
nobles corazones de la tierra, los 
seres más gloriosos y más desdi
chados eran mis hermanos, y mi 
juventud total y armoniosa vivía 
en comunión intensa con lo mejor 
del espíritu humano. 

Y así ha de ser teda auténtica 
juventud, toda juventud verdade
ra. Juventud de añes y juventud 
de alma. Frescor de rocío, penu
me de flor recién abierta. Almas 
nuevas, aún no usadas por el vi
vir cotidiano. Impaciencia, ardor, 
ilusión, ambiciones elevadas. To
la juventud es ambiciosa. Hay que 
ambicionar ser algo en la vida. 
Marcar nuestro paso, dejar hueñi, 
de nosotros en la existencia. 

Juventud no quiere decir sola
mente—no puede decir—frivoli
dad, juegos, deportes, diversiones 
banales. Juventud es algo más ar
diente y más intenso, más fogoso 
y más profundo. Joven es aquel 
que sueña y que cree, que lucha y 
que ama, que siente en sí mismo 
toda la fuerza de la vida, toda la 
savia de la naturaleza, corriendo 
por sus venas y empujándole a to
das las creaciones. Joven es aquel 
que siente en sí mismo la juven
tud, que la vive y que la inmor
taliza a través de sus gestos he
roicos, de sueños generosos, de su 
acción fecunda. 

* # « 

Por eso todos los jóvenes han 
sido anarquistas. No importa que 
luego, al madurar, hayan emi
grado hacia los partidos políticos, 
hayan abandonado las filas del 
combate y del peligro se hayan 
dejado domeñar por la vida, ven
cer por los años, las necesidades 
o el ambiente. Juventud quiere 
decir rebeldía, protesta, afirmé 
ción de nuevos valores, sed de 
ideal y de infinito. Todos los jó
venes inquietos, jóvenes física o 
moralmente, sabiéndolo o sin sa
berlo, son anarquistas, tienen 
unos años de anarquismo en sus 
vidas. Y continúan siéndolo aque
llos que aprovechan la juventud 
para formarse una conciencia. 

* * * 
Escribo estas líneas para que 

las lean jóvenes. Para que ellas 
penetren e irradien en almas y 
en mentalidades jóvenes. Que han 
de ser jóvenes, con cuanto ateso
ra de santo, de puro, de heroico 
y de nuevo toda juventud huma
na, que han de acrecentar en ellos 
los valores perdurables. Que han 
de esforzarse en formar en sí mis
mos, con todo ese tesoro inapre
ciable de la juventud y las ense
ñanzas diarias de los libros y de 
la vida, UNA CONCIENCIA. 

Escribo para jóvenes que deseo 
profunda, generosa, ardientemen
te jóvenes. Es decir, capaces de 
abnegación, de fe y de idealismo; 
capaces de abrigar nobles y gran
des sueños, capaces de grandes y 
nobles sacrificios. 

Todos los héroes han sido jóve
nes. Aquiles, Perseo, Teseo, en la 
edad antigua; y Espartaco, y Vi
riato, y Juan de La Barre. Y León 
Czolgosz y Simón Radowitzski. Y 
Amador Franco y Raúl Carballei
ra. Jóvenes Beatriz Cenci, y Ma
riana Pineda, y Maria Silva. Jo
ven la Poesía y la Tragedia. Jó
venes los justicieros y los márti
res. Jóvenes, divinamente jóvenes, 
cuantos en el mundo' han hecho 
algo de grande, de heroico y de 
bello. 

¡Amigos míos! ¡Sed jóvenes, en 
toda la plenitud armoniosa, mag
nífica, arrolladora, salvaje y san
ta de la juventud V —c'r.íora! 
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III 

(Continuación) 

La enseñanza primaria sa diri
a niños pequeños en los que pri
ma sobre todo la memoria. ;C> 
mp, al salir ue la escuela, se' ha 
de poder juzgar a los que más 
tarde serán capaces de hacer in
vestigaciones personales? Es im
posible1 saberlo de anternano. 

¡Cuántas inteligencias fantasis
tas, artísticas o imaginativas po
drán ser echadas por los exami
nadores, incluso en el curso de la 
enseñanza secundaria, al campo 
de los reprobados! Sin embargo, 
es entre ellos, más bien que en
tre los alumnos obedientes, dota
dos de una buena memoria y sin 
espontaneidad, donde sel descu
brirán, más tarde, las inteligen
cias creadoras. 

Además tenemos, como he dicho 
más arriba, la crisis de la puber
tad, bien hecha para desorientar a 
los funcionarios de la enseñanza. 
¿Qué hacer durante esa crisis? 

El «scoutiimo» es, a pesar de to
do, una derivación saludable don
de la responsabilidad y la inicia
tiva pueden desarrollarse en un 
ambiente más libre, si no está mi
litarizado. Habría también que 
transformar la organización dis
ciplinaria de la escuela. A pesar 
de las ideas de Rabelais, la, ma
yor parte de los pedagogos han 
conservado en Francia, un régi
men casi absolutista, ciertamente 
más cómodo para los maestros 
sin valor moral, y por otra parte 
necesario cuando los alumnos son 
demasiado numerosos. Habría que 
introducir la libertad en lia es
cuela. En los Estados Unidos, los 
alumnos viven, en clase, bajo el 
régimen del «selfgovernement», es 
decir, se administran ellos mis
mos, y así se desarrolla mucho 
mlejor el sentimiento de la res' 
ponsabilidad. Ese estatuto escolar 
ha sido copiado por los Soviets. 

Yo pienso, con Paul Reclus, que 
se podría cortar la enseñanza ha
cia la edad de 13 años y, durante 
dos o tres años, "hacer participar 
a los adolescentes, sino a todos, 
al menos a una gran parte de 
ellos, en la vida de los campos y 
de los talleres, no poniéndoles ejn 
clases profesionales de aprendi
zaje, con enseñanza didáctica, si
no organizándolos en grupos de 
trabajadores con «selfgoverne
ment», por ejemplo en los campos 
al aire libre (3). Los jóvenes apren
derían allí las realidades técnicas 
a las que. se somete la actividad 
humana y a darse cuenta tam
bién de la necesidad del esfuerzo 
y la cooperación en el esfuerzo. 
Los campos serían internaciona
les, quiero decir que se podría 
aprovechar csej período para el 
cambio de los adolescentes entre 
las naciones. Los estudios se re
iniciarían luego con una orienta
ción ya más o menos consciente, 
una curiosidad más precisa, una 
inteligencia más avisada y tal vez 
con un espíritu de iniciativa que 
no podría dar una instrucción 
puramente libresca. 

Se objetará primero que tal pro
grama conduce bien lejos en el 
tiempo y mucho más allá de la¡ 
edad dsj 16 años. Pero es justa
mente después de esa edad que el 
espíritu puede abrirse a la cultu
ra general. Antes los alumnos ca
recen de. madurez. 

La escuela única hasta los tre
ce años, incluso llevada hasta los 
dieciséis, no basta para dar a los 
niños la posibilidad de un des
arrollo provechoso pa^a ellos 
mismios y, en realidad, para to
dos. En esas condiciones, la cul
tura general qu3da un monopolio 
de clase, y Ja escuela única me 
causa el efecto de un simple bluff 
electoral. 

Se objetará también la perdida 
de tiejmpo escolar sobre todo si 
se tiene en cuenta la masa enor

me de los conocimientos huma
nos, que se acrecienta cada día y 
que los pedagogos amontonan en 
sus programas. Ahora bien, no 
sel trata de hacer del cerebro del 
niño una enciclopedia completa, 
sino de enseñarle el método de 
cada ciencia y la marcha de sus 
progresos, aun haciéndole contro
lar por la experiencia tal o cual 
conocimiento, tail o cual descu
brimiento, sin tener la pretensión 
de hacerle renovar todos los tan
teos del espíritu humano. «Los 
alumnos—dice¡ JO. Granjouan— 
no aprendiendo nunca de memo
ria ninguna nomenclatura, no 
cargándose de ningún conocimien
to enciclopédico, recurrirán cons
tantemente a los diccionarios, a 
los atlas, a las cronologías»... 

(Continuará). 

J^rF^teuraj (¿abríel Miro en m paisaje 
Con nostalgia de la tierra, le

jana, en el neblinoso pano
rama de cierta ciudad francesa, 
ha lanzado al aire, ese compañe
ro, la recia tonada de una jota, 
evocadora del Moncayo. Luego ha 
quedado pensativo, absorto, pues
ta tal vez la imaginación en un 
paisaje dilecto. 

Se es, por convicción, interna
cionalista; a veces, por necesidad, 
trotamundos, errabundo a través 
de pueblos y ciudades; pero, casi 
siempre, queda en el fondo, en lo 
recóndito de cada uno, el recuer
do sentimental, la imagen graba
da en la retina, de un paisaje, de 
una ciudad, de un rincónu de tie
rra, a la que se ha amado, por la 
que se guarda estimación. Es algo 
natural, humano, que se tenga 
afecto, que se mantenga en el 
corazón la remembranza de una 
comarca, de un lugar que, por su 
belleza, o por los recuerdos perso
nales que a ella van unidos, se 
prefiere a lo demás. 

TORO 
Y SÜNTO 

Santos y toros.—Este es el títu
lo del artículo que publica en 
«A B C» José María de, Cossio, de 
la Real Academia : Española En 
España, aunque parezca paradó
gico y a pesar de las aguas pasa
das por el puente roto de la mo
narquía aun se califica de Real, 
la Academia Española, ¡para que 
lo sepan ustedes! 

¡Santos y toros! Nada retrata 
mejor a la España actual que es
te titulo y este artículo. Si la Ro^ 
ma decadente pedía pan y circo 
queriendo apurar hasta las haces 
de la copa de la voluptuosidad de 
su tormentosa grandeza, pedían 
más, algo más de lo que pide la 
España representativa actual, se
gún la pluma de De Cossio. Qui
zás haya un por qué que justifique 
la deferencia de petición... y as 
que al olmo no se le pueden pedir 
peras. Pedir pan sería la cosa más 
natural, más humana en un pue
blo hambriento, pero efci España 
es crimen. 

Si el pueblo romano pedía pan 
y circo, es porque sus reyezuelos 
o cabeza de ratón se lo habían 
prometido a cambio de su sacri
ficio y victoria en sus batallas, 
pejro etl pueblo español luchó y 
lucha por algo más. En este alto— 
en su también imaginada grande
za—y victoria, los roedores espa
ñoles, también prometieron. Pro
metieron y dan: campo de con
centración—campos de muerte— 
de enfermedad; caricias de látigo, 
santos y toros son sus dádivas, De 
Cossio lo dice bien alto. 

Si cada momento histórico tie
ne su repercusión—y su interpre
tación—en la literatura y en el 
arte, el académico citado inter
prejta la España cavernícola,: la 
de la espada y la pandereta; la 
del señorito fulano y la de la mon
ja fulana; la de los santos y la de 
los toros, pero de ninguna mane
ra interpreta la España trabaja
dora, la España heroica, la Espa
ña... Nuestra España tiene otros 
intérpretes y otros periódicos, pe
queñitos, escritos a la sombra: en 
el ïondo de una cueva o de una 
prisión sin ilustraciones gráficas, 
con faltas ortográficas quizás— 
sin fotografías ni notas mortuo
rias—pero llenos de verdad y de 
lumbre. Lumbre, de ese fuego sa
grado que anima y arde en todas 
las almas que exalta los corazo
nes. Estos son los representantes 
del pueblo, los verdadefros héroes... 
los trabajadores. Esos obreros 
que, piqueta en acción, arremeten 
contra las espesas murallas de las 
cindadelas del franquismo; del Es
tado—de todos los Estados—de la 
Iglesia y de la ñoñería académica 
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I CIVILIZACION ¡ 
El hombre es una idea cons

ciente en movimiento en cuan
to se aparta o pretende apar
tarse de su medio activo. 

Ocupa un lugar, pero ese lu
gar sólo es posible medirlo en 
sus relaciones efectivas con les 
demás hombres. No le deman
déis que alcance las alturas de 
vuestro espacio, que no puede 
ebrdeceros. 

Su alma es única. Las leyfs, 
sin las cuales no se han conce
bido hasta ahora las sociedades 
humanas, han servido para 
atemorizarle y para cambiar 
los rasgos formados de su es
píritu. 

Esas leyes, políticas, religio-
sas, morales o pedagógicas, no 
alcanzan a tanto. De ahí que el 
derecho no sea otra cosa que 
una palabra de códigos y no 

forma de una conciencia colec-
tiva. 

¿Qué sistema ha resistidlo a 
las rebeldías y empujes de los 
hombres? Después de la larga 
historia de cruentos ensayos, 
los hombres no sabemos aco-
modarnos a un orden preciso 
de civilización. 

Somos hostiles a las regías 
genéricas. Pero nuestra iorp n z-t 
eterna consiste en querer im-
ponernos recíprocamente pre-
dominios absolutos. 

4e. los «Desccossios» y demás roe
dores. Porque la acción, los hechos 
de rebeldía de los pueblos como 
los perfumes buenos, no pueden 
ocultarse, y por escondidos que 
quieran tenerse siempre salen a 
flote. 

La capa de De Cossio, de «San
tos y toros»—no puede esconder 
los hechos—no tapa. Esos éxodos 
de pueblos enteros que huyen ha
rapientos, hambrientos, desespe
rados de un lugar a otro, de puej
blo a pueblo y siempre persegui
dos... que no pueden pasar la 
frontera; no tapa los que la pa
san... 

Al igual que los jcglares—pa
dres de la historia española—que 
iban aej castillo en castillo, de pla
za en plaza diciendo, recitando 
las canciones de gesta, lo mismo, 
repetidos y multiplicados hoy, los 
nuevos jogiares en el interior, des
de el interior; los exilados en to
das partes dicen, recitan vuestras 
canciones negras :.de vuestros crí
menes imposibles de esconder... Y 
ya podéis pedir santos y toros, 
que el pueblo no pierde ocasión, 
y cuando puede grita, no como los 
romanos y sí, más que los roma
nes. Los que caen ante los pique
tes de ejecución, los encarcelados, 
kjfs que! huyen de franquilandia. 
bienen en busca del pan y del be 
so, y piden, reclaman todos, pan 
y Libertad... Y eso es lo que cla
ma todo un pueblo: pan, justicia 
y libertad, aunque parezca que lo 
hace desde el fondo de un pozo, y 
ese pueblo es el que escribe la his
toria—con sangre de su sangre— 
sin ñoñerías académicas. 

José Molina. 
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Cartas del... 
(Viene de la primera) 

desarrollar la memoria». Hoy, en 
una simple carta, no puedo ex
tenderme tanto que te dé cum
plida cuenta de estos dos intere
santes puntos. Lo haré en la pró
xima, pe.ro no quiero dejar de con
signarte la emoción que me pro
dujo esta casualidad, consistente 
en la glosa de una de las páginas 
más complicadas de la Historia 
del país más viejo y más admira
ble del mundo, de que te acabo 
de) hacer referencia, en contacto 
con las páginas pedagógicas que 
enseñan a recordar y a expresar 
los pensamientos con la ayuda de 
la palabra, que es, como decimos 
los españoles del éxodo, miel so
bre hojuelas. 

Espero que leas todo esto con 
detención y con indulgencia para 
quien te da cuenta de ello, y des
pués me contestes a tenor de tu 
modo de sentir. Por mi parte, me 
permito adelantarte qué a través 
de los milenarios que él álbum 
abarca, poco veo que la Huma
nidad ha avanzado en materia de 
Libertad, de Fraternidad y de Jus
ticia, y en cuanto al segundo li
bro, entiendo que está haciendo 
mucha falta su difusión y estu
dio, pues las medicinas más efi
caces para tanto mal, quizás 
sean; unaf memoria vigorosa y 
una elocuencia absoluta que ten
ga por base la Moral, el Amor y 
el Altruismo, para que transfor
me a la Humanidad, enloquecida 
por otras drogas, en una familia 
decente y deje de ser una gusar 
ñera repugnante. 

Consérvate bien, trabaja mu
cho, ya que tantísimos otros no lo 
hacen, y acuérdate de este servi
dor e invariable amSigo, X. 

Por la transcripción, 
Alberto CARSI. 

Es conocida aquella paradoja de 
Oscar Wilde, según el cual, la na' 
turaleza imita al arte Valoriza, 
confiere un rango espiritual al 
artista, la facultad que pueda te
ner para evocar un paisaje, para 
darnos una sensación de la natu
ra, hasta el extremo que, luego 
nosotros, al contemplarla con 
nuestros propios ojos; al observar 
la realidad, se nos ofrezca como 
nos la ha hecho ver el artista. 
Ellos, los pintores, músicos, poe
tas, poseen una exquisita sensibi
lidad, tanto más elevada y perfec
ta cuanto de mayor intensidad es 
la sensación que transmiten a los 
demás. 

JPor ejemplo, la gran poetisa 
gallega, Rosalía de Castro, cuan 
do, en sus versos nos describe el 
paisaje galaico, diríase que va 
desfilando, ante nuestros ojos, to
do suavidad, todo dulzura, cómo 
estas sencillas notas en que late 
el hondo anhelo de ver la tierra 
amada: 

Airiños, airiños, aires; 
airiños da miña terra. 
Airiños, airiños, aires, 
¡airiños, levaime a ela! 

Otro gran poeta hispano, satu
rado de la helénica serenidad me
diterránea, nos habla de su tie
rra, con un intenso poder de evo
cación. Es Juan Maragall. He ahí 
un fragmento de su «Oda nova 
a Barcelona»; 

Oh! detura't un punt! Mira el 
[mar, Barcelona, 

com tè faixa de blau fins al baix 
[horitzó 

els poblets blanquejant tot al llarg 
[de la costa, 

que s'en van plens de sol vore
[jant la blavor. 

Y las estrofas de Antonio Ma
chado, recordando a Castilla: 

¡Oh Soria! Cuando miro los fres
[cos naranjales 

cargados de perfume, y el campo 
[enverdecido, 

abiertos los jazmines, maduros 
[los trigales, 

azules las montañas y el olivar 
[florido; 

El 'arte del poeta nos hace atrac
tiva esa tierra que se abre en 
abanico ante nuestra imagina
ción. Escritor con sensibilidad de 

CONVOCATORIA 
La F. L. de la F.I.J.L. de Alés 

convoca a todos los jóvenes li
bertarios de la localidad a la 
asamblea que se celebrará el 
próximo día 6, a las nueve de 
la mañana, en el local de eos
lumbre. 

Dada la importancia de los 
problemas a tratar, rogamos la 
puntual presencia de todos los 
compañeros. 

Por la F. L.—El secretario. 

poeta, artífice de la prosal, flué 
Gabriel Miró, del que decía Gc< 
mez de Baquero, que su prosa so 
paladea. En una de nuestras pu
blicaciones, exhortaba no hace 
mucho un compañero, a que leyé
ramos los clásicos para perfeccio
nar la expresión escrita. Para afi
nar la sensibilidad, nada como el 
Arte. El arte del pintor, que re
crea nuestra visión con las imá
genes reflejadas en el lienzo; el 
áírte del músico que nos deleita 
con la harmonía de los sonidos; 
el arte del poeta y del prosista 
excelsos que abren horizontes 
nuevos y educan nuestra percep
ción de las cosas. 

Se nota a veces, en tal o cual 
compañero, una cierta rudeza, 
una interpretación seca, árida, 
en lo concerniente a lafi ideas, 
que es bueno, que es aconsejable 
pulimentar un tanto, como se afi
nan las aristas del diamante en. 
bruto, como la lima suaviza los 
cantos filosos del hierro. Ello 
constituye un proceso de educa
ción del gusto,, de perfecciona
miento de la sensibilidad, con lo 
cual se abre cauce a la inteligen
cia y a la cultura. Y en este as
pecto, si uno gustara de prodigar 
consejos, incitaría a la lectura de 
los libros de Gabriel Miró, singu
larmente aquellos que, de un mo
do más cuidado, con prosa me
jor cincelada y evocativa, hablan 
del paisaje, de su paisaje, puesto 
que su, manera de percibir cons
tituye su arte, su sentido propio, 
original. El arte, según lo inter
pretabat Miró, es «un estado de 
felicidad que se crea en nosotros 

sin motivos concretos de nueslra 
vida; es apoderarse de una par
cela del espacio, de una hora, ya 
permanente por la gracia de una 
iórmula de belleza. «Es tal el en
canto, la fascinación que sobre é. 
ejerce el paisaje, que se pregun
ta: «¿Cómo las almas no se de
jan inundar de las dulzuras d~ 
ios campos y serranía?» 

Habla de las comarcas levanti
nas, mas, sin esa nitidez enjuta 
que usa Azorín. Hay en Miró una 
gracia plástica y sensual. Se refie
re a los pueblos cesteros, pueblos 
claros y recogidos, en que nay ca
llejuelas silenciosas en que «pasa 
la brisa como una gaviota des
lumbrante que mueve la costura 
de las mujeres sentadas en el por
tal, oloroso de geranios y de hori
zontes.» 

Refiriéndose a Tarbena, dice 
que está «encima de los macizos 
de las sierras; tan alta que en les 
huertos apacibles y calientes de 
abajo, en los valles con aires de 
mar, se pronuncia Tarbena levan
tando mucho los ojos. Alude a un 
paraje en que «estaban reunidos 
los elementos clásicos de la ale
gría del campo: anchura de tie
rras, onduladas y graciosas; casa
les infantiles; la viña y el mar.» 

Pasea por el campo y se le apa, 
rece «toda la faz de la tarde ara
da de caminos, de atajos, de vere
ditas. «Otras veces deambula por 
ciertas zonas rocosas de las sie
rras alicantinas, donde preponde
ran los «montes viejos. Comarca 
descarnada. Planos, culminacio
nes y círculos de peñas rojas. Los 
senderos son torrentes de pedre
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ULTIMA 

Francisco MARTINEZ 
asesinado por la policio franquista 

Francisco Martínez, ex secretario ele Coordinación 
del C.N. de la F.I-J.L. en Francia, ka resultado 
muerto en Barcelona a consecuencia de un tiroteo 
entablado entre la resistencia revolucionaria y las 
fuerzas policiacas del régimen franquista. 

Con la muerte de nuestro querido companero la 
F.I.J.L. sufre en su propia carne y una vez más, el 
odio inconmensurable de la tiranía franquista. 

En el próximo número de RUTA daremos pre-
cisiones sobre la dolorosa noticia que en el momento 
en que nuestro paladín entraba en máquina liemos 
recibido.-La Redacción. 
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(Continuación) 

gal, de rocas molidas por los si
glos.» En que la «sierra tiene hon
donadas hoscas; rodales tupidos 
de encinas arbusteñas; láminas 
de roca muy juntas, espesas y 
agudas, como hojas de inmensos 
libros fosilizados por los siglos; 
lisuras de color de sangre. Y .hay 
peñones que se amontonan y 
amenazan desgajarse y hundirse 
en las umbrías de las cañadas, 
donde el viento tañe su canción 
en los pinos.» 

He ahí otro paisaje, sin la re
cia, sin ia abrupta vision del an
terior: «Se oha y aspiraba en la 
mañana una templada miel. Ya 
tenían los almendros hoja nueva 
y almendrucos, con pelusa de ni
do; la piel gris de las rígidas hi
gueras se abría, y el grueso pám
pano reventaba, lo mas nudoso y 
negro de las cepas abuelas se al
borozaba con sus netezuelos los 
brotes. Eran rojas las tierras, y 
así se semejaban más calientes. 
El río estrecho y centelleante de 
sol, aparentaba desde su fondo 
fuego de oro, y era limpia espa¡> 
da que traspasaba la rambla con 
dichosas heridas de frescura. Ve
nía el agua somera, sin ruido y 
apenas estremecida por los can
tos y guijas de la madre. Estaban 
rubias y ,m.ullidas las márgenes 
de tamarindos arbusteños; y en 
lo postrero de la vista, las aguas 
espaciadas hacían una tranquila 
y pálida laguna.» 

Describe una «mañana recata
da y blanca de nieblas; lstnie
blas, dóciles a los costados de los 
montes, recogidas en la fronda, 
tendidas castamente al amor del 
río y viajeras encima de la an
chura de todo el valle.» 

Y así se podrían ir transcri
biendo bellas imágenes de ese pai
saje levantino que Miró ha con
templado con sus ojos soñadores 
de poeta, unas veces embelesado 
ante la imponente sierra de Aita
na, con sus villorrios perdidos en 
los repliegues de las montañas; 
otras veces nimbado por la calma 
de esas poblaciones costeras, do
radas de sol, Benidorm, Altea, 
Calpe...; o evocando el verde lu
juriante de las huertas de Callo
sa, o de Orihuela,, donde la esbel
ta silueta de las palmeras hace 
que ofrezcan un aire oriental. 

Si, tras habernos adentrado en 
las páginas de ese escritor levan
tino, recorremos las tierras que 
él tahítais veces ha recorrida 
constataremos cómo los paisajes 
se ofrecen a nuestra mirada co
mió nos los ha descrito. Y en éste, 
lo mismo que en casos análogos,' 
podremos comprobar lo que ya 
hizo notar Reclús en su pequeña 
obra maestra «La Montaña», la 
frecuentación de la naturaleza, a 
la par que educa la sensibilidad, 
puede también mitigar el dolor 
moral que hayan podido dejar en 
nuestro corazón los avatares de 
la vida. 
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«El hecho que un país pertenezca a un Es
tado, aunque sea por libre ahdesión al mis
mo, no debe implicar una obligación perma
nente. La justicia humana no puede aceptar 
otros derechos ni deberes que los fundados 
en la libertad. El derecho de libre reunión y 
el de sucesión igualmente libre, son los pri
meros y los más importantes de todos los de
rechos políticos, sin los cuales la Confedera
ción no seria sino una centralización enga
ñosa.» (Proposición..., pág. 18.. 

5—LA PROPIEDAD 

I.—Según Bakunin, en la evolución de la 
humanidad, de un estado de menor perfec
ción hacia el más perfecto posible, desapare
cerá  no la propiedad sino su forma actual: 
la propiedad ilimitada. 

1. —La propiedad privada, al comprender la 
ilimitación de la misma, se refiere a la mis
ma fase inferior de evolución que el Estado. 

«La propiedad indiviaual es la consecuen
cia y la base natural de lai institución del Es
tado.» «Esplotación y gobierno: El primero 
facilita los medios de gobierno y constituye 
la base necesaria y el objetivo de todo gobier
no, quien a su vez garantiza y legaliza el po
der de «explotar». En todo gobierno hay «des 
géneros diferentes de relación: el primero es 
el de explotación y el segundo, el de gobierno. 
Si es verdad que gobernar significa sacrifi
carse por el bien de los gobernados, el se
gundo género de relacián está en contradic
ción con el primero, con el de la explotación. 
Precisemos más; según la teoría ideal, ya sea 
teológico o metafísica, l&s palabras, bienestar 
de las masas, no pueden significar ni el bien
estar terrestre ni el temporal. ¿Qué signifi
can, en efecto, algunos decenios de vida te
rrestre, en comparación con la eternidad? 

Se debe, pues, gobernar las masas, no en 
vista' a la felicidad grosera que representan 
las fuerzas materiales en la tierra, sino con 
la perspectiva de su salvación eterna. Las 
privaciones y los sufrimientos materiales pue
den ser considerados como una falta de edu
cación, ya que está probado que el exceso 
de felicidad corporal mata el alma inmor
tal. Entonces desaparece la contradicción: 
explotar y gobernar significan lo mismo; 
lo uno completando lo otro y midiendo am
bos como medio y como objetivo.» (Dios y 
el Estado, págs. 323324). 

2. Los signos característicos de la propie
dad privada ilimitada, corresponden perfeo 
tamente a la inferioridad de la fase de evo
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lución a que se refieren. 

«A los representantes del trabajo intelec
tual—que entre paréntesis, en la organiza
ción actual de la sociedad, están llamados a 
representarla no a causa de su inteligencia, 
sino por haber nacido en el medio formado 
por la clase privilegiada—todas las ventajas 
pero también todas las corrupciones de la 
civilización actual; riqueza, lujo, confort, 
bienestar, tranquilidad de familia, libertad 
política, etc.; a ello se añade la facultad de 
explotar el trabajo de millones de obreros y 
gooernarios en provecho e interés propio. 
A los representantes del trabajo muscular, 
a los innombrables millones de proletarios 
e incluso de pequeños propietarios, ¿qué les 
queda? Una miseria sin salida, ninguna ale
gría familiar, ya que la familia se convierte 
rápidamente para el pobre en una carga; la 
ignorancia en una barbarie y casi podría
mos decir una bestialidad forzada, con la 
sola consolación de que sirven de pedestal a 
la civilización, a la libertad y a la corrup
ción de un pequeño número.» (Proposición..., 
páginas 3233). 

A medida que el comercio y la industria 
son m'ás libres y están más desarrollados, 
mayor es su propiedad de «desmoralizar con 
más fuerza al pequeño número de privilegiad
dos, de aumentar la miseria y la justa in
dignación de las masas obreras. 

Inglaterra, Bélgica, Francia y Alemania, 
son seguramente los países de Europa don
de el comercio y la industria disfrutan com
parativamente de la mayor libertad y han 
llegado al más alto grado de desarrollo. Y 
es precisamente en esos países donde el pau
perismo y la miseria se han afirmado más 
fácilmente y donde el abismo entre capita
listas y propietarios de un lado, y las clases 
obreras del otro, es más hondo que en nin
gún otro país. En Rusia, los países escandi
navos, Italia y España, donde el comercio y 
la industria se encuentran poco desarrolla
dos, salvo alguna catástrofe extraordinaria, 
se muere raramente de hambre. En Inglate
rra, morir de hambre, es un hecho cotidia
no; y no se crea que se trata de un hecho 
esporádico, sino de miles y miles de casos 
que forman el trágico balance del ejemplo 
que señalamos.» (Proposición..., págs. 2627). 

3.—Pronto, no obstante, la humanidad a
brá reabsado esa fase inferior de la evolu
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ción a la que se refiere la propiedad privada' 

De la misma forma que siempre ha exis
tido la oposición de los puebles por el Es
tado .igualmente se ha mantenido la explo
tación del trabajo obligatorio de las masas 
esclavos, siervos o asalariados, por alguna 
minoría dominante. «Lo mismo la opresión 
política que la, explotación económica no 
son inherentes a la existencia de la sociedad 
humana.» «Por la misma fuerza de los acon
tecimientos, la propiedad ilimitada desapa
recerá. Se siente ya la proxirnlidad del mo
mento; que el cambio no tardará a efectuar
se y que nuestro siglo lo presenciará toda
vía.» (Estatutos..., pág. 125). 

II.-A1 grado de evolución más próximo al 
que llegará la humanidad algún tiempo des-
pués del cambio preconizado, la propiedad 
sufrirá una transformación según la cual 
subsistirá la propiedad privada de los me-
dios de consumación, pero la tierra, los ins-
trumentos de trat'ajo y todo capital se con-
vertirá en propiedad de la comunidad. 

La sociedad del porvenir será colectivista. 
De esta forma, será garantizado el producto 
íntegro de su trabajo a todos los obreros. 

1.—La justicia debe servir de base al inun
do nuevo; sin ella no existirá ni libertad, ni 
república, ni prosperidad, ni paz. «No nos 
referimos a la justicia jurídica, ni a la teo
lógica, ni a la metafísica, sino simplemente 
a la humana; la que exige que en el porve
nir, la posesión sea igual a la producción de 
cada individuo.» Se trata, pues, de encontrar 
la fórmula que permita «organizar una so
ciedad que, imposibilitando a todo individuo 
la explotación del trabajo de otro, no permi
ta la participación a las riquezas sociales— 
producidas solamente por el trabajo—que en 
la medida de la participación directa a su 
producción.» (Proposicin,.., pág. 55). 

Dicho medio consiste en que la tierra, los 
instrumentos de trabajo y todo otro capital 
convirtiéndose en propiedad colectiva de la 
sociedad entera, no puedan ser utilizados 
más que por los trabajadores, es decir, por 
las asociaciones agrícola^ e industriales.» 

RUTA Pág. 3 

ma* lo que nos separa 
que lo que nos une 

Séame permitido, y por una so
la vez, decir que estamos hartos 
de vacilaciones y de complacen
cias orientadas a favorecer a un 
partido político que con su pro
ceder desleal y despótico durante 
nuestra guerra, facilitó la política 
carnicera y reaccionaria de Fran
co. 

Estamos hastiados de tanta mi
seria procedimental, de tanta far
sa y contubernio. ¿Qué defende
mos los obreros? ¿la, política? ¿El 
capital? ¿El Estado? ¿O nuestros 
intereses de clase? 

Respondamos <_on claridad y 
honradez ante todo. Nos jugamos 
el porvenir de España y hay que 
hablar claro y obiar limpio. 

Los comunistas españoles, suje
tos a Moscú, con su política tirá
nica y avasalladora, antaño y ho
gaño, desvirtúan sus propias fra
ses empalagosas y la comledia de 
la unidad. Hablan siempre por 
boca de ganso, según son las ór
denes recibidas, siéndoles absolu
tamente imposible comportarse 
con libertad de movimientos ni 
con afanes de cordialidad. 

Continuamente fingen, mienten 
y varían el tono de sus propagan
das con un desparpajo descorazo
nador. Nadie puede fiar en sus 
palabras ni en sus sonrisas, orien
tado todo ello a la preparación 
de un final político que no es el 
que espera España ni los trabaja
dores, sino el que interesa a la 
Ü.R.S.S. 

Si honradez existiera en el pre
sente comunista, no habría incon
veniente en aceptar el concurso 
de dicho partido para derribar a 

• Franco. 
Pero la semana de mayo, la san

gre de Berneri, la de muchos com
pañeros, las colectividades, la trai
ción comunista durante la guerra, 
vuestra debilidad por la mentira 
y vuestra afición a gobernar en 
déspota y un caudal que se incli
na inevitablemente a nuestro fa
vor, nos separan. 

La campaña difamadora que 
constantemente están sostenien
do los portavoces del P.C.E. con
tra la C.N.T. y sus hombres, nos 
abona en nuestra tesis de apar
tamiento por completo de aquel 
agrupamiento totalitario. En com
pañía de unas gentes lenguaraces 
e impositivas, ¿con qué garantías 
y honradez laboraríamos por la 
libertad de España? 

El proceder actual de los bol
cheviques españoles justifica toda 
clase de recelos. Desde la U.R.S.S. 
se les ordena calumninar a todos 
sus compatriotas no sujetos ai 
dogma de Stalin, y la orden es 
cumplida como autómatas; se les 
manda hundir en el cieno a los 
bravos muchachos que se encuen
tran actualmente recluidos en Ka
raganda, y lo hacen también en 
todos sus actos. 

Cuando libertarios y Genetistas 
reproduzcamos el 19 de julio en 

la fecha que sea, lo haremos para 
implantar el régimen de justicia 
que tanto anhela España y no pa
ra prolongar la era de las dicta
duras para darle gusto a un par
tido y a un «padrecito» como Sta
lin. 

En el pasado fuimos invetera
dos enemigos de la monarquía y 
bien saben los monárquicos que 
peleamos a pecho descubier
to. Igual podrían certificar los 
burgueses de la segunda Repúbli
ca y las huestes carniceras del 
«caudillo» Franco. Con nosotros 
nadie se engaña, porque encarna
mos la antitesis del jesuitismo. 
Otros sectores u otro sector, no 
puede decir lo mismo . 

Es mucha la razón que nos que
da y asiste a los libertarios para 
mantenernos en recelo, para ali
mentar fundadas suspicacias. 

En 1944 lanzamos la voz de uni
dad que los comunistas desoyeron 
ensoberbecidos en su calamidad 
de Unión Nacional Española, y 
que los no comunistas atendieron 
a medias o sea trasponiendo t. 
dintel de la unidad, pensando por 
qué lado efectuarían la salida. 

Pese a todo, los libertarios es
tamos prestos a tender la mano a 
cuantos se propongan acudir a la 
lucha contra Franco y su régi
men, con intenciones honradas, 
entre los cuales, desde luego, no 
hay que contar a los comunistas 
o cuando menos al partido que 
los agrupa. 

Ellos son mosqueteros de Mos
cú. En nada íes interesa España, 
si no es para poseerla, para so
juzgarla. Sienten odio a la tiranía 
cuando la han de aguantar; pero 
la estiman cuando ellos la pueden 
hacer sufrir. 

Hablan de unidad caprichosa
mente, en calidad de reclamo; pe
ro afilan constantemente el pu
ñal de la traición. Ya tendremos 
ocasión de hablar claro y tendi
do de esta úitima circunstancia. 

Por éstas y otras muchas razo
nes fundamentales, es más lo qui
nos separa que lo que nos une. 

Cristóbal" García. 
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IMPORTANTE 
Hay compañeros que conti

núan todavía enviándonos sus 
giros por ((mandatcarte», en 
lugar de hacerlos a nuestra 
cuenta coiriente postal. Comu» 
nicamos a todos ellos que este 
último sistema ha de represen
tarles un ahorro de casi 30 
francos por cada envío* 

Rogamos, pues, que todas las 
cantidades destinadas a RUTA 
sean enviadas a la CUENTA 
CORRIENTE POSTAL Número 
132879 (PABLO BENAIGES, 4, 
rue Belfort. TOULOUSE. 

LA ADMINISTRACION. 

Si damos una mirada a la his, 
toria política de los pueblos, des
de la época de Piaton hasta la 
actualidad, vemos que todos los 
políticos profesionales han engar 
ñado a los parias con diversas 
propagandas, desde la monárqui
ca hasta la comunista estatal, su
cediéndose los gobernantes de tur
no sin jamás perseguir liberar al 
hombre. 

Antiguamente se explotaba a 
los pueblos en nombre de Dios, del 
emperador, del zar o del rey; de 
la religión y de la patria. Después, 
a raiz de la revolución francesa, 
cuando se creaba en Europa una 
corriente de ideas de libertad y de 
lo sderechos del hombre, los je
fes políticos cambiaron de disco 
para escalar el Estado y propaga
ban el sufragio universal, la jus
ticia, la libertad, etc., y las nacio
nes más evolucionadas eligieron 
regímenes republicanos. Existió 
alegría en las masas populares 
creyendo éstas que iban a emani
ciparse. 

Pronto se apercibieron de que la 
República concedía escasas liber
tades y quedaron defraudados al 
constatar que los gobernantes re
publicanos defendían al capitalis
mo y explotaban a los trabajado
res. 

Llevamos más de tres siglos con 
dogmas y credos políticos de todos 
los colores y el proletariado con
tinúa en la esclavitud, en más o 
menos escala, en todo el mundo. 

Hoy, las palabras justicia, liber
tad, igualdad y fraternidad en bo
ca de los políticos, no tienen nin
gún valor, porque hacen como los 
curas: lo contrario de lo que di
cen; es decir, mienten a sabiendas. 
No hay lugar a elegir entre ellos. 
Todos son igual de hipócritas. 

Actualmente, sabemos que en 
América del Norte, con la etique
ta: del régimen demócrata repu
blicano, se sostiene íntegro el ré
gimen capitalista, se lincha a los 
negros, existen explotadores y ex
plotados y suceden mil injusti
cias. 

En Rusia, después de treinta 
años de régimen marxista, bajo el 
«slogan» comunista estatal, exis
ten tiranos y esclavos, está supri
mida la libertad de expresión y 
existe un sistema despótico como 
en la edad media. 

En la «liberal» Inglaterra, don
de aun conservan el rey con toda 
su aristocracia, con la etiqueta la
borista (todo el gobierno es sociai
demócrata) existe igual el régimen 
capitalista, la injusticia de opre
sores y oprimidos, de privilegiados 
y desheredados y manda la City. 

En la, Argentina, en nombre de 
la República, mantiene Perón la 
dictadura. 

También Salazar en Portugal, 
con etiqueta republicana, tiene 
una dictadura reaccionaria,. 

El verdugo Franco, también cen 
la etiqueta nacionalsindicalista', 
tiene instalado el régimen fascis
ta, de terror y miseria, con unos 
métodosdeí salva jismcj y de impug
nidad, peor que en la inquisición. 

No ha perdido actualidad el pen
samiento del gran humanista 
Tolstoy, cuando éste sé refería a 
los ambiciosos del poder y afir
maba: «Se habla de la hipocresía 
de los fariseos; pero la hipocresía 
de los hombres de nuestra época 
excede en mucho a la relativa
mente inocente de los fariseos.» 

Eso puede ser aplicado a los po
líticos de hoy. Los capitostes mar
xistas son los campeones de la 
hipocresía. Se dicen defensores 
del proletariado, cuando en reali
dad, defienden al capitalismo y al 
Estado y van en contra de los tra
bajadores, como hacen los jefes 
de la II Internacional en Ingla
terra y los de la III en Rusia. 

De Administración 
Giros recibidos en el peí iodo del 

17 al 221049: 
Suriá, de BabelOued, 1.500; 

Bueno, de Onzain, 150; Gutiérrez, 
de Albi, 609; Abad, de Roanne, 
300; Ortuño, de Thezan, 345; Gar
zón, de Marseille, 2.040; Pruñow 
nosa, de Varilhes, 600; Fuster, de 
París, 200; Messeguer, de StAn
dré, 155; Caranada, de Ussatles
Bains, 576; Franco, de Labastide, 
1.248; Atanasio, de Cransae, 1.569; 
Capapey, de Perols, 300; Soferas, 
de Brienne le Château, 150; Ginés, 
de CarrieressurSeine, 600; Mau
ricio, de Luzech, 600; Alvarado, de 
Marseille, 1.430; Aias, de Artema
re, 150; Sánchez, de Gueret, 192; 
Ruíz, de Gannat, 300; Filió], de 
Venissieux, 1.800; Samitier, de Ay
nes, 273; Meléndez, de MasGabar
dés, 1.057; Ibáñez, de Banyulssur
Mer, 345; Gómez, dé Bagneres de 
Bigorre, 1.885; Más, de Paaís, 300; 
Vila, de CaunesMinervois, 288. 

# » * 
Gilaberte, de StGeorges de Di

donne.—No hará falta que te en
viemos periódicamente una nota, 
pues podrás darte cuenta que ca
da cinco envíos (25 ejemplares) re
presentan 300 francos. 

F. L. de MontLouis.—Vuestra 
paquetera recibe semanalmente 
cuatro ejemplares. Debéis desde el 
número 167; 2.352 francos. 

Pamiés, de La Cabanasse.—Susi
pendemos el envío a Odeille. De
bes desde el número 153 al 200: 
2.304 francos. 

Esarplaza, de Seyssel.—Dinos a 
qué corresponde tu giro de 200 
francos. 

Tolino, de Labruguière.—Con tu 
giro de 450 francos pagas hasta 
el número 209 y no hasta el 211. 

Tenía razón nuestro maestro 
Bakunia, cuando, en la I Interna
cional, le decia a Marx: «El que 
vaya a conquistar el Estado, será 
él mismo conquistado por el Es
tado», basándose en los principios 
anarquistas revolucionarios, y por 
consiguiente antiestatales. 

La realidad de los hechos nos 
demuestra que el pensamiento 
ácrata del precursor de la I Inter
nacional, era justo y positivo, 
mientras que el autoritarismo de 
Marx y demás credos políticos son 
negajtivos. 

A pesar de todo, Marx era in
ternacionalista cuando afirmaba 
«los obreros no tienen patria», 
aunque muchos individuos mar 
xistas sean patrioteros rabiosos. Y 
es que esos sujetos confunden ai 
Marx con Reroulede. Desde luego 
hemos de reconocer que la psico
logía de algunos pueblos de men
talidad borreguil, se adaptan me
jor a someterse al líder X mar
xista, que les promete la luna y 
el sol, aunque no les den nada, 
que luchar sin descanso por ser 
libre, en un mundo equitativo y 
federal, como preconizamos los 
libertarios. 

Nosotros, ácratas, queremos abo
lir todos los Estados para implan
tar un régimen de bienestar y de 
libertad completa para todos. 
Queremos el verdadero comunis
mo, que es el Comunismo Liber
tario. Estatales y antiestata'les, 
somos incompatibles como el agua 
y el fuego. Además, que quede 
bien sentado, que el Anarquismo, 
sin adjetives, es esencialmente 
anticapitalista y antiestatal. Que 
lo sepan bien todos los amigos y 
todos los adversarios. 

Los políticos son indignos de 
emplear las nobles palabras de 
igualdad, fraternidad y libertad, 
porque cuando ellos gobiernan 
crean la injusticia, el odio y la 
opresión. Son cí o icos al usurpar 
adjetivos redentores que no les 
pertenecen y les denigran. La fal
sedad de las etiquetas políticas 
las utilizan para timar al pueblo 
lo mismo que engaña un charla
tan de feria a un ignorante al
deano. Basta ya de farsas políti
cas y de engaños. 

En consecuencia, todos los pro
pagandistas de Ideas deben ser 
consecuentes, asimilando sus he
chos, sus ejemplos, a sus palabras 
para no dar lugar a engaño. 

Nadie debe de ir más lejos con 
sus palabras que con sus hechos. 

Helios Buil. 

CRISIS 
El comienzo do la segunda gue

rra mundial encontró a Estados 
Unidos con varios millones de 
desocupados, que el «New Dsal» y 
todos los planes de recuperación 
del presidente Roosevelt no lo
graron incorporar al mecanismo 
de la producción. Esos desocupa
dos eran un índice de crisis la
tente y la amenaza de volver a 
un estado de depresión como el 
de 1929. 

La guerra vino a resolver el 
pjroblema, en la forma que se co
noce. Estados Unidos se convirtió 
en el «arsenal de las democra
cias», dando un impulso formida
ble a sus industrias bélicas. La 
ingeniosa invención del sistema 
de «préstamo y arriendo», elimi
naba todas las trabas legales y fi
nancieras que podían impedir la 
fabricación en gran esca a de ma
terial de guerra. Luego, al inter
venir directamente en la contien
da, millones de hombres fueron 
movilizados y enviados a todos 
los teatros de operaciones. No que
daron ni rastros de desocupación. 
Por primera vez en muchos años, 
las fábricas trabajaron a pleno 
rendimiento. El «consumo» era 
superior incluso a la capacidad de 
producción, con ser ésta extraor
dinaria. Se pagaron altos sala
rios, los precios alcanzaron nive
les record y los grandes consor
cios industriales hicieron ganan
cias fantásticas, pese a los múl
tiples «controles» del Estado, que 
luego, al terminar la guerra, fue
ron suprimidos. Desde el punto de 
vista económico, la segunda gue
rra mundial significó para el ca
pitalismo norteamericano el prin
cipio de un nuevo periodo de pros
peridad. 

Quince días en Paris 
Quince días visitando los 

principales centros de Artes, 
Bibliotecas, Monumentos, Mu
seos, Exposiciones, Teatros y 
Deportes. 

Viajes, salarios, hotel y co
mida, todo pagado. La fecha 
será señalada por el agracia4 
do. El sorteo se verificará con 
arreglo al sorteo de la Lotería 
Nacional de la primera tirada 
del mes de febrero. Precio de. 
cada número, dieiz francos. Pa
ra los pedidos de talonarios a 
Ja dirección siguiente: J. Re
dondo, 24, rue Sainte Marthe. 
París (X). 

El teatro en Toulouse 
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el secreto de la Revolución.» (Estatutos..., 
páginas 127128). 

«La Revolución, tal y como la fuerza de las 
cosas la presenta hoy, tiene un carácter, esen
cialmente internacional o universal. 

En vista de la coalición amenazadora; que 
representan los intereses privilegiados de to
das las potencias reaccionarias de Europa, 
al disponer de los formidables medios que 
tes procura una organización bien calculada 
para tales fines y en vista de la escisión 
profunda que reina en la actualidad por to
das partes entre la burguesía y los trabajai
dores, ninguna revolución nacional puede 
triunfar si no se extiende rápidamente a 
las demás naciones. Para ello y para alcan
zar el carácter de universalidad; es decir, ser 
francament esocialista, destructora del Es
tado y creadora de la libertad por la igual
dad y la justicia, ya que nada puede reunir, 
ni levantar la gran fuerza del siglo—los tra
bajadores—si no es un objetivo que com
prenda la emancipación completa del traba
jo sobre las ruinas de las instituciones pro
tectoras de la propiedad hereditaria y del 
capital.» (Estatutos..., pág. 125). 

En el salón de fiestas Fernand 
Pelloutier (Cours Dillon), tuvo lu
gar ei sábado 22 del pasado, por 
la noche, una velada artística a 
cargo del Grupo Iberia, repetida 
el domingo 33 por la tarde. Ca
bría una vez más, a riesgo de re*

. petir lo tantas veces, dicho, des
tacar la eficiente labor desarro
llada desde hace ya tiempo por 
ese entusiasta núcleo de compa

(Discurso, pág. 27). 
«No soy comunista sino colectivista.» 

El colectivismo de la sociedad futura no 
exige el «establecimiento de una autoridad 
reglamentaria de cualquier naturaleza que 
sea. En nombre de esa libertad que reco
nocemos como el único fundamento y crea
dora legítim/a de toda organizajeión, tanto 
ecckiómica como política, protestaremos 
siempre contra todo' lo que se parecerá al 
comunismo o al socialismo de Estado.» «So
lamente concibo la organización de la so
ciedad y de la propiedad colectiva o social 
de abajo a arriba por el procedimiento de 
la Ubre asociación y no de arriba a abajo por 
medio de una autoridád caulquiera.» (Dis
curso..., pág. 28). 

6 LA REALIZACION 

Según Bakunin, la transformación que de* 
be consagrar próximamente la evolución en 
su pasaje del estado animal al estado hu
mano, es decir, la desaparición del Estado, 
la transformación del Derecho y la Propie
dad, asi como el advenimiento de la nueva 
era, será precedida de una revolución social 
que se efectuará espontáneamente, pero que 
debrán ayudar y propiciar todos los que pre
veen el sentido de la marcha de la evolución. 

I.—«Para terminar con su miserable situar 
ción, el pueblo no tiene más que tres medios, 
de los cuales, dos son fantásticos y el tercero 
real. Los dos primeros son el cabaret y la 
iglesia; el tercero, la revolución social.» «Con
tra esa enfermedad social, no existe más que 
un remedio: la revolución social, es decir, la 
destrucción de todas las instituciones que 
representan la desigualdad y la organiza^ 
ción de la igualdad económica y social ge
nerales.» (Dios y el Estado, pág. 45). 

La Revolución no se hace por uno solo. 
«Las revoluciones no las han realiza nunca, 
ni los individuos ni las sociedades secretas. 
Se hacen como por ellas mismas, producidas 
por la fuerza de las cesas, por el movimien
to de los acontecimientos y de los hechos. Se 
preparan durante mucho tiempo en lo pro

iundo de la conciencia instintiva de las ma
sas populares para manifestarse en toda su 
violencia a la menor ocasión, suscitadas ca^ 
siempre por causas fútiles. En el momento 
actual, la revolución es inminente; se siente 
su proximidad; nuestro sigio la vivirá toda
vía.» (Estatutos.,., pág. 725). 

1.—«La Revolución, la comprendemos en 
sentido de Un desbordamiento de lo que hoy 
se designa corrientemente como las malas 
pasión es y la destrucción de lo que en el 
mismo lenguaje se califica, de orden públi
co.» «Ella no irá dirigida contra los indivi
duos, sino contra las instituciones y las co
sas. Las revoluciones sangrientas son algu
nas veces necesarias a causa de la bestia
lidad humana, pero representan un mal in
menso, una gran desgracia, no solamente 
desde el punto de vista de los sacrificios, sino 
a causa de la pureza y la perfección del ob
jetivo social en nombre del cual se produ
cen;» «No deberá causar ninguna extiañtza 
si en el primer, momento el pueblo insurrec
to mata muchos opresores y exploradores
tal accidente será quizás un mal inevitable, 
parecido a los destrozos causados por una 
tormenta—pero aún como hecho natural no 
será ni moral ni útil. Los destrozos políticos 
no han terminado jamási con los partidos; 
se han mostrado siempre impotentes contra 
las clases privilegiadas, ya que la fuerza re
side mucho menos en los hombres que en 
las posiciones que los sitúan como privile
giados, es decir, la institución del Estado y 
su consecuencia y base natural, la propiedad 
individual. Para hacer una revolución radi
cal hay que atacar a las posiciones y a las 
cosas; destruir la propiedad ,y el Estado; 
sólo en ese caso no habrá necesidad de des
truir, ni atacar las vidas humanas, conde
nando asi la revolución a la suerte de ver 
desarrollarse una reacción infalible e inevi
table que no ha dejado ni dejará nunca de 
producirse en toda sociedad donde se llegue 
a la masacre de los hombres. Sin embargo, 
para tener el derecho de ser humano, sin que 
tal actitud represente un peligro para la 
Revolución, será imprescindible ser implacar 
ble en las posiciones y las cosas; destruirlo 
todo, y en primer lugar la propiedad y m 
inevitable corolario el Estado. He ahí todo 

«No puede concebirse la existencia de una 
revolución, ni política ni nacional triunfan
te, a menos que no se convierta y transfor
me en revolución social y que precisamente 
por su carácter radicalmente sociatista y des
tructor del Estado no lleve el gerjnen bá
sico de la revolución universal.» (Estatutos,.., 
página 131). 

2.—«La Revolución, tal y como ia com
prendemos en los aspectos precedentemente 
señalados .desde el primer día, deberá des
truir radical y completamente el Estado y 
todas sus instituciones. Las consecuencias 
naturales y necesarias de esa destrucción se
rán: a) La bancarrota del Estado; b) El cese 
del pago de las deudas privadas por la in
tervención estatal, dejando, no obstante, a 
cada deudor, la libertad de hacer efectivas 
las suyas si así lo entiende; c) Cese en el pa
go de impuestos y contribuciones, ya sean 
directas o indirectas; d) Disolución del ején
cito, magistratura, burocracia, policía y ór
denes religiosas; e) Abolición de la justicia 
oficial, suspensión de todo lo que jurídicai
mente representaba el Derecho y su ejercicio. 
Consiguientemente, la abolición y auto de fe 
de todos los títulos de propiedad, actas de 
herencia, de venta ,de donación, de todos los 
procesos y, en una palabra, del papeleo ju
rídico social. 

(Continuará). 

C. R. del Ariége 
El día 11 de septiembre úl

timo fué organizada por esta 
Regional y el M.L. una confe
rencia en Tarascón, en la que, 
intervinieron los compañeros 
Benaiges, por el M.L. y Sans 
Sicart, por las Juventudes, so
bre dos temas sumamente in
teresantes y bien debatidos o 
expuestos por los conferencian
tes. 

Causas ajenas a nuestra vo
luntad nos han impedido pu
blicar una reseña a su debido 
tiempo. Creyéndolo hoy super
fiuo, nos limitamos a señalar 
el acto. 

Por la tarde del mismo día, 
tuvo lugar una jira en la que 
fué sorteada la tómbola que las 
Juventudes habíamos organi
zado, cuyo beneficio era desti

, nado proEspaña. 
Los números premiados fue

ron: 
1. ° 1.429, reloj pulsera. 
2. ° 1.912, pluma estilográ

fica. 
3. ° 0 614, pluma a «villes». 
4. ° 0 205, ((El apoyo mutuo». 
5. " 1.416, ((Etica». 
Los lotes no reclamados en 

el plazo de un mes después de 
la aparición de esta nota, que
darán a beneficio del C.R. de 
Juventudes. 

Para retirarlos, dirigirse a 
Antonio Nacenta a Varilhes 
(Ariége).—El Secretariado Ra
gional. 
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ñeros amantes del teatro, núcleo 
que día a día va adquiriendo una 
homogeneidad más firme, más 
marcada, fruto del trabajo ince
sante y la voluntad con que han 
emprendido la misión propuesta. 

Se han representado esta vez 
dos obras desconocidas casi en 
Francia: «Mi hijo el doctor», pie
za en tres actos del escritor uru
guayo Florencio Sánchez—inicia
dor del teatro social rioplatense— 
y «El secreto», drama en un acto 
original de Ramón J. Sender. 

Una y otra obra, hijas del popu
lismo artístico más acusado, con
siguieron el objetivo que alentó 
indudablemente a sus autores: 
mantener en el público una su
cesión de emociones encontradas 
—desiguales a veces, simplistas, 
siempre—, poseyendo en todo mo
mento la virtud clásica y tradi
cional de la lágrima y la carca
jada como últimas respuestas. 

El teatro envejece. Quizás más 
que ningún otro arte, siente la 
acción del tiempo: los años mar
chitan sus pasiones, anquilosan 
su ritmo, momifican su agilidad. 
«Mi hijo el doctor» pudo encon
trar cabida y eco a comienzos de 
nuestro siglo; pero hoy, siente el 
peso de los años y se encorva po
co a poco: logra todavía la lágri
ma y la risa—los pilares funda
mentales del aplauso, reconozcá
moslo—pero laí vida se aleja de 
ella paulatinamente. 

Para ello, el Grupo Artístico 
Iberia logró una interpretación 
justa y más que aceptable. Salvo 
alguna pequeña excepción que no 
vale la pena, remarcar, el trabajo 
del conjunto fué satisfactorio y 
alentador, consiguiendo verdadero 
brillo en algunas escenas. 

¿El público? Numeroso y enemi
go como de costumbre del silen
cio; toses continuas,—nuestro pú
blico parece siempre rendir plei
tesía al constipado—, comentarios 
fuera de lugar, conversaciones en 
voz no muy baja, risas ahogadas 
y sin ahogar, pasos inoportunos, 
tradicionales llantos infantiles, 
etcétera, etc. Piénsese un momen
to el sacrificio que representa pa
ra los artistas actuar en esas con
diciones y no podrá menos de ad
mirárseles. 

Muy bien por el Grupo Artísi
tico Iberia, y muv mal por el pú
blico.—Un espectador. 

Ese período perdura aún, pero 
abundan los síntomas de crisis y 
aflora el temor de una nueva de
presión. Los precios de diversos 
artículos van bajando, la desocu
pación aumenta pauiatina^nente 
y los técnicos financieros discuten 
acerca del valor de esos síntomas, 
en relación con esa posible y tan 
temida depresión. 

Hay quienes opinan que se tra
ta de un proceso de deflación, a 
través del cual les precios alcan
zarán su nivel normal. Otros afir
man que se trata de algo más 
grave y que el gobierno federal y 
los gobiernos estaduales deben 
tomar desde ya ciertas medidas 
destinadas a absorber la creciente 
desocupación: obras públicas, 
construcción de viviendas, etc. 

La verdad es que la crisis inhe
rente al régimen capitalista, ame
naza siempre manifestarse (con 
sus funestas consecuencias. La 
formidable capacidad de produc
ción de la industria norteameri
cana no está en relación con la 
limitada capacidad adquisiva de 
los mercados, interno y externo. 
El consumo de guerra fué una vál
vula de escape que dió lugar a la 
realización de grandes negocios y 
a un período de plena ocupación. 
Terminada la guerra, hubo de lle
nar las necesidades del consumo 
civil, produciendo una cantidad 
de artículos que estaban posterga
dos por las prioridades bélicas y 
que el público reclamaba, En algo 
más de dos años se llenó con ex
ceso esa demanda y las ventas 
empezaron a decrecer. Gracias al 
plan Marshall, que facilitó la ex
portación de mercancías por va
lor de más de cinco mil millones 
de dólares, la industria pudo man
tener hasta cierto punto su rit
mo de trabajo. El nuevo rearme, 
la concertación del pacto del At
lántico y el plan de coordinación 
de armamentos en el hemisferio 
occidental—otra vez fabricación 
de material bélico—son otros tan
tos medios indirectos para hacer 
marchar la industria y para ale
jar el fantasma de la crisis. 

Bien se ve que son medios pre
carios y de eficacia temporal. A 
pesar de que el plan Marshall y 
todo lo demás están en plena vi
gencia, la desocupación va en au
menta El consumo interno dis
minuye de volumen y el grueso de 
la exportación norteamericana se 
hace a crédito. Los países que no 
disponen de crédito y que no tie
nen dólares, nada pueden comprar 
en Estados Unidos. Algunos bene
ficiarios del plan Marshall, par
ticularmente Gran Bretaña, com
piten con Estatios Unidos y le) 
disputan sus clientes en el con
tinente americano. Un gran sec
tor de la industria yanqui traba
ja para el armamentismo y para 
el plan Marshall. ¿Podrán acaso 
hacerlo indefinidamente? ;.Qué 
sucederá cuando se hayan satis
fecho los planes de armamentos y 
se haya dado fin al famoso plan? 
; Dónde colocará sus productos el 
gran emporio noteamericano? 

He ahí la gran cuestión que in
quieta, sin duda, a los represen
tantes de la burguesía yanqui, sin 
que se atrevan a reconocerlto; 
abiertamente. Es una, cuestión in
soluble dentro del sistema capita
lista, que sólo ofrece la salida de 
la guerra o un eventual aumento 
del estatismo que resuelva la cri
sis a costa de los trabajadores. 
Salidas negativas y precarias que 
son las únicas que pueden espe
rarse de dicho sistema. 

A. DIAZ URRIETA. 
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Secciones de S.I.A. que, hasta 
el prseente, haciéndose eco de la 
circular número 3, han contribuí
do con su aportación para lac 
obras solidarias del Comité Na
cional; 

Suma anterior . . . . 58.760 
Graulhet 1.270 
Bort Les Orgues 1.650 
Lannemezan 2.130 
Realville 2.150 
VernetSahorre 1.400 
Angoulemie 6.000 
Caen 5.000 
Marseillette 230 
Valence d'Agen (Grupo de 

Dunes) 1.600 
Amélie les Bains 1.000 
Angouleme (2.° donativo). 5.000 
Champclauson 3.629 
Agrupación Local de Tan

ger 4.000 

Totai en 21 de octubre 
(le 1949 .. 93.819 
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Algiii en que llega «le Europa 

asesinado por e! fascismo español 
A la larga lista de compañc» 

ros caídos en E¿paña en ara& 
de la libertad de nuestro pue-
blo, hay que añadir el nimbre 
de José Sabater, 

Sabater, militante activísimo 
de nuestro Movimiento, secre-
tario en el exilio del Comité 
Regional de origen de Catalu-
ña, miembro de la Comisión 
de origen del Bajo Llobregat, 
era uno de esos libertarios ab 
negados que todo lo ofrecen 
en holocausto d e nuestras 

Ueas. Desde largo plazo, Sa-
bater combatía con ahinco al 
franquismo en las calles de 
Barcelona y en las montañas 
de Cataluña. Su serenidad y 
su arrojo lo habían salvado 
siempre de los esbirros de 
Franco. 

Recientemente, Sabater se 
reincorporó a Barcelona con 
la intención de asestarle un 
golpe al franquismo. El día 17, 
hacia ¡as 20 horas, cuando se 
aprestaba a subir a un tranvía 
en la calle Bruch, fué sorren-
dido por una veintena de po-
licías de la brigada social. Sa-
bater na vaciló: se itefendió. 
Sólo contra veinte, Sabater te-
nia que caer, y cayó abatido 
por el plomo homicida de los 
verdugos, pero no sin arrastrar 
en su caída al falangista-poli-
cía Luis García Dagas. 

Con la muerte de Sabater, 
pierde todo el Movimiento Li-
bertario un militante de valia, 
un compañero extraordinaria-
mente dotado para la lucha 
contra el franqu smo, un hom-
bre cuyas gestas han hecho 
temblar a les verdugos de nues-
tro pueblo y cuya bondad, sen-
cillez y energía, eran un ejem-
plo de lo que es un militante 

a quista. 

«Que, a pesar de todo, viviría 
allá con más gusto que aquí». El 
que afirma esto es un agente via
jero de cierta agua con agujeri 
tos que una poderosca compañía 
caniadiensa vende aquí para re
emplazar al agua simple y llana, 
lisa y suave, que sale de los gri
fos hogareños y que, como se dijo 
en tiempos heroicos: El agua siem
pre hizo daño, igual ahora que 
antaño, y lo mismo aquí que en 
Libia, y sirve, si no me engaño, 
solamente para el baño pero con 
sales y tibia. 

El agente viajero del agua ga
seosa norteamericanocanadiense, 
anduvo por Europa, establecien
do sucursales y depósitos para el 
espumante producto de su empre
sa. Creo que de la parte Occiden
tal no olvidó ni al Principado de 
Monaco ni a la República de An
dorra, por lo cual habla de cada 
una de las regiones abanderadas 
con conocimiento de causa. Esta 
expresión es suya; como buen ca
talán, tiene un complejo separa
tista en el meollo, y aunque ac
tualmente está con vencido de que 
multiplicar las patrias es un mal 
y no un bien para la humanidad, 
continúa expresándose como buen 
hijo del conde Velludo. 

Como es ciudadano norteame
ricano, empezó su periplo atlánti
co en España, por la misma Bar
celona, Allí encontró a su majes
tad el Harapo en todo su esplen
dor; viste a los cuerpos esqueléti
cos de montañeses asturianos que 
acudieron a Cataluña atraídos 
por los díceres que corrían: «Las 
fábricas trabajan^..» «Las manu
facturas trabajan»... «Las hilan
derías trabajan»... y resultó que 
no trabajan porque falta fuerza 
eléctrica, o algodón, o lana, o tin
tes, o dólares para adquirir pie

ECOS DE LA VICTORIA 
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El sarcasmo ae di la querrá 
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Por si fueran poco las calami
dades que la guerra lleva consigo, 
por si no fuesen suficiente las 
horribles matanzas que se efec
túan en los campos de batalla
existe la postguerra,. 

Hombres, pueblos, ciudades, na
ciones y hasta continentes muti
lados, no son suficiente para des
cribir el horror de la guerra. Que
da otra parte qu$ prolonga sus 
efectos hasta mucho después c 
haber cesado las explosiones. 

Un país se siente ofendido en 
sus gobernantes y corre a formar 
parte dj las legiones que piensa:; 
iavar la ofensa. La guerra emp 
za siempre así, con la sola varie
dad de que, a veces, los amos con
vencen a los esclavos de que son 
éstos los directamente ofendidos. 

Un trapo, de uno o varios co
lores, es objeto de la admiración 
general y tras el trapo—que lla
man bandera—acuden los hom
bres a las trincheras, frente a las 
que otro trapo y otros hombres se. 
aprestan a destrozarse contra les 
primeros. 

Los clarines ensordecen los sen
timientos humanos, el miedo haie 
héroes, la sangre corre a rauda
les, y cuando en una trinchera 
preguntan a un soldado dónde es
tá el enemigo, responde con un 
gesto vago, señalando a los cam
pos o a las montañas que perfi
lan el horizonte. El «enemigo» 
está allí; es el hombre que labra 
ba aquellos campos; el que traba
jaba tras aquellas montañas, el 
desconocido que quizás fabricí 
nue£tro traje o nuestros zapatos; 
el pobre proletario que, como nos
otros, sufre las consecuencias de 
la sumisión y de la esclavitud. 

Año tras año las batallas se su
ceden, y batalla tras batalla van 
dejando sobre los frentes de com 
bate millares de vidas, y miHaret 
de huérfanos en la retaguardia. 

Llega el día de la victoria y 
mientras en los hospitales siguen 
sufriendo los heridos, y mientras 
los huérfanos lloran y los enterra
dores continúan su macabro Ira
bajo, en los pueblos y en las ciu 
dades del mundo entero se bai:a, 
se bebe y se ríe, con una incons
ciencia que produce espanto en el 
hombre que tiene la virtud de 
pensar. 

La «victoria» determina el cese 
del fuego de los cañones, paradas 
militares interminables, discursos 
«heroicos» de quienes no vieron 
el frente ni por equivocación, vi
sitas a los lugares en donde se 
ganaron y se perdieron batallas 
que ensuciaban páginas enterras 
del libro de la; historia. 

Y, por fin, las recompensas. A" 
que un obús cortó las piernas, al 
que un balazo dejó ciego, al que 
el miedo volvió loco, lo condeco
ran. En su pecho hundido por el 
dolor le colocan una cruz o una 
medalla, y generalmente el muti
lado responde: «Gracias, muchas 
gracias...» y pierde una nueva ba

talla, la de rehabilitarse ante, é
Ei mutilado ha llegado, en su 

caída, a creerse acreedor con la 
patria; agiadece el pedazo de me
tal que colocan en su pecho y no 
reclama justicia para quienes, res
ponsables de sus heridas, le colo
can la medalla del valor, del mé
rito o del sufrimiento... 

¿La guerra no ha terminado? 
No, En los países ocupados sigue. 
Las muchachas entregan su cuer
po a cambio de chocolate. Les 
hombres venden lo poco qug les 
queda por cuatro cigarrillos. Los 
soldados vencidos, se amontonan 
en los campos de concentración, 
mientras que los vencedores afian
zan el «gaTaidón» de la más ab 
yecta inmoralidad entre los dis
tintivos de sus «victorias». 

Poco a poco los soldados van 
pasando por sus casas. Los unos, 

en vez de. casa y familia, encuen
tran el cráter que produjo una 
bomba. Los otros, en vez de un 
hijo adorado, encuentran dos. Ei 
primero es suyo y el segundo—no 
es hijo del amor—es hijo del ham
bre... 

La patria está vengada del in
sulto que sufrió, o está por ven
gar de la derrota sufrida. El es 
pectro de la guerra no ha muer
to. Sigue en pie e inicia de nuevo 
firmemente sus pasos hacia nue 
vos campos dej batalla, porque 
ciertos caballeros quieren laivar 
su honra ofendida en mares d 
sangre. 

¿Pero nadie triunfó en la gue
rra? ¡Sí! Triunfó el hambre, triun
fó la prostitución, triunfó la in
moralidad, el caos, el odio. ¡Triun. 
fó la guerra! 

¡Guerra a la' guerra! 
Juan PINTADO. 

DICE 
Por Alejandro SUX 

zas de herramientas o de máqui
nas. En el resto de España descu
brió de nuevo la miseria secular 
que había olvidado en este Nuevo 
Mundo, y descubrió por primera 
vez a un pueblo desesperado, en 
silencio, con las mandíbulas apre
tadas y los puños cerrados. Como 
otros antes que él, y como muchos 
hace ya años, el agente viajero 
del agua cosquilleante, apostaba 
lo que fuere a que el actual régi
men no duraba hasta febrero del 
año próximo, ¡Anoten la fecha los 
interesados! Cree en un golpe de 
estado militar, no en una revolu
ción popular; pero si llegara a es
tallar ésta antes que aquél, lo que 
se vió durante la guerra civil pa
recerá un rigodón junto a lo que 
veremos. «Hay un odio atómico 
concentrado en los de abajo. Si se 
produce la explosión... ¡será algo 
que pondrá los pelos de punta!» 

Francia se normaliza al pare
cer; la mente anda para el abis
mo; los que conocen a la fenixista 
patria de la, Revolución, aseguran 
que es mal pasajero y que, deba
jo de esa chillona y aparatosa de
cadencia, se alumbra una brasa 
llena de energía. Es muy posible 
que tengan razón y que presen
ciemos una nueva resurrección. 
Paris, como siempre, fascinadora 
ciudad en cuya arquitectura, to
pografía y existencia, sobresale el 
imprevisto, la aventura. Las mu
jeres de toda Europa, le parecie1 

ron encantadoras, aunque mucho 
mejnos bien vestidas que las ame
ricanas. «Vibran, tienen vida pro
pia, se iluminan con personalidld 
auténtica—dice el viajero—y com
parándolas con las de Estados 
Unidos, resultan de carne y hue
so junto a estatuas de mármol, 
de greda o de ébano... porque has
ta las negras del viejo mundo son 
diferentes de las negras norte
pmericanas». 

Bélgica es un condado norte
americano. Allí todo es de aquí 
La influencia es constante y en 
todo sentido. La penetración yan
qui empezó por el estómago y la 
piel: conservas y trapos. Ahora el 
inglés está desplazando al flamen
co en las provindias germanas, 
y al francés en las walonas. Des
cubrió el separatismo walón en 

j Lieja, o mejor dicho: el incorpo
racionismo a Francia. La vida es 
cara, y Bruselas triste. 

Alemania es una tragedia en 
ruinas. Pero el nazismo renace y 
el antisemitismo rebrota; la de
mocratización a lo yanqui, del 
pueblo alemán, se ha transforma^ 
do en la nazificación de las tro
pas de ocupación. La enfermedad 
«racista» cunde entre las fiias del 
ejército de; Tío Samuel. Las ale
manas están en harapos; parecen 
las mujeres más horribles del 
mundo... ¡lo que habla muy poco 
en favor de la' belleza auténtica 
del bello sexo! Todas llevan junto 
al pecho el retrato de Hitler, que 

/Zucianú. a4lpuente 
Huerto en lucha contra el franquismo 

está adquiriendo caracteres d: 
héroe legendario, algo como un 
nuevo Mesías que deverá volver 
algún día para salvar al pueblo 
alemán. Los jóvenes pietnsam en 
una nueva guerra, junto a los ru
sos, contra los franceses, ingleses 
y americanos. 

Suiza está repleta e inquieta. 
Italia es la armonía alegre. Los 

italianos dan la impresión de ha
berse quitado veinte años de en
cima. La guerra ha hecho el mi
lagro de la cirugía estética. Des
pués de haberle amputado la mo
narquía y el fascismo, Italia pa
rece habet recobrado el espíritu 
que le animó antes de la unión 
nacional. Hasta \o que pasa en Sir 
cilia lo demuestra. El separatis^ 
mo siciliano es una, manifesta
ción de energía, sin empleoi. La 
música, e,l canto, el buen vino, el 
amor fácil y desinteresado, una 
despreocupación bohemia que en
canta... ¡y la vida más barata que 
en ninguna parte! En la sinigual 
isla de Capri se puede vivir con 
el equivalente de siete dólares se
manales... ¡pero como un príncipe 
del Renacimiento!... eso dijo, en
tre otras cosas, el agente viajero 
que vuelva de Europa. 

1 

El día 14, a las nueve de la 
mañana, en la avenida de José 
Antonio, antigua Gran Via, va^ 
rios miembros de la resistencia 
que se trasladaban a un lugar 
de reunión, fueron sorprendi-
dos por la policía franquista. 
A pesar de la sorpresa, ios re-
sistentes abrieron fuego sobre 
los esbirros de Franco, ocasio-
nándoles varias bajas. 

A consecuencia del tiroteo 
entablado, resultó muerto Lu-
ciano Alpuente, militante ac-
tivo de las Juventudes Liberta-
rias de Aragón. 

Alpuente, joven entusiasta y 
dinámico, era un compañero 
cuyas actividades en la F.l.J.L. 
de su región habíanle granjea-
do la simpatía general. Conoci-
do en los medios juveniles, su 
caída causará profunda cons-
ternación entre la militancia 
que, por haberlo tratado, lo es-
timaba en el más alto grado. 

El joven libertario que ha 
perdido la F.l.J.L. en su lucha 
contra el franquismo, deja un 
vacio en nuestras filas que di-
fícilmente podrá ser cubierto. 

El sacrificio de nuestro com-
pañero en aras de la libertad 
de nuestro pueblo debe ser pa-
ra la juventud libertaria ua 
nuevo motivo que nos induzea 

a incrementar nuestras activi-
dades revolucionarias y que nos 
haga percatar, a los exilados 
libertarios, de la necesidad in-
eludible de aportar a nuestros 
compañeros de la resistencia 
una ayuda eficaz y consecuente 
con el espíritu libertario que 
anida en los hombres que, co-
mo el jovén Alpuente, todo lo 
ofrecen por la causa de la Li-
bertad y de la Revolución So-
cial. 
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Con el título de «El salvajismo 
de Stirner» aparecen en el número 
pasado de RUTA unas aprecia
ciones muy particulares del com
pañero J. García Pradas, refe
rente no solamente a la filosofía 
del mencionado teórico, sino tam
bién al libro de Paul Eltzbatcher, 
que RUTA divulga en su folletón. 

Con referencia a las cpnoep
ciones ideológicas stirnianas que 
aparecen en el capítulo' corres
pondiente del libro «El anarquis
mo», cotao resumen de la obra 
capital del filósofo alemán—«E' 
único y su propiedad»—nada di
remos, en nuestro afán objetivo 
de limitarnos exclusivamente a 
puntualizar algunos aspectos de 
los que han determinado por 
nuestra parte la publicación del 
libro que el compañero J. García 
Pradas comenta tan desfavora
blemente en la primera parte da 
su artículo. 

En primer lugar, valorizamos 
en la obra de Enzbaeher su gran 
objetividad. Comprendimos por su 
lectura, que se trataba más de un 
resumen metódico y ordenado de 
algunas de las más importantes 
ideas sobre el anarquismo, que de 
una exposición personal del auto:. 
Nos afianzó en esa convicción de 
honradez y escrupulosidad en el 
estudio de los autores afectados, 
la crítica de dos de ellos, Tolstoy 
y Kropotkin, que, conocedores de 
tej obría, habían manifestado su 
opinión alrededor de la misrría. 
Efectivamente, como señaláto
mos en la presentación del folle

tón y reproducimos para satisfac
ción ae toaos ios compañeros y 
lectores ae RUiA, en íWvl, Tviits 1 

toy arirmaba en «Muss es demi 
so Sein?»: «La Anarquía entra en 
la fase en que &e, encontraba ti 
socialismo hace treinta años. Ad-
quiere personalidad y la inquie-
tud que representa Se introduce 
en las esferas intelectuales». Y el 
comentario terminaba con las si
guientes palabras: «Es una bue-
na obra. La exposición da mis 
doctrinas está efectuada con ia 
más escrupulosa exactitud y con-
ciencia.» 

Al mismo tiempo, en «Los tiem
pos nuevos», ejemplar correspon
diente a la semana del 6 al 14 de 
septiembre de 1900, Pedro Kro
potkin publicaba con ei título 
«Un libro honrado sobre la Anar
quía» una extensa crítica de la 
que extraemos algunos pasajes: 

«Hay que precisar en primtr 
lugar que se trata de un libro qutf 
sorprende sobre todo por el sen
timiento de justicia en que el 
autor se ha inspirado desde ia 
primera hasta la últimjB. iiiv*a. 
No proponer nada, no suponer 
nada, simplemente exp&ner, tal 
es la divisa del autor. Sin embar
go, mantenerse fiel a ella, no 
abandonarla jamás, incluso al es
cogár las expresiones de que se 
sirve, es tarea difícil y para cuya 
realización es necesario estar im-
buido de un sentimiento de justi-
cia muy refinado.» 

«Es tan fácil, decir por ejem-
plo, al exponer ideas que no se 

Sobre el barbecho que rever-
bera por los rayos del sol, tos-
tado el cutis por la inclemen-
cia de la intemperie, con los 
pies y las manos agrietados, ei 
labiador trabaja; va y viene 
sobre el surco; el alba le halla 
en pie y cuando la noche lle-
ga, todavía empuña la herra-
mienta y trabaja, trabaja. ¿Pa-
ra qué trabaja? Para llenar 
graneros que no son suyos; pa-
ra amontonar subsistencias 
que se pudren en espera de 
una carestía, mientras el la-
brador y su familia apenas co-
men; para adquirir deudas que 
lo atan a los pies del amo, deu-
das que pesarán sobre las gtn.-
raciones de sus descendientes; 
para poder vegetar unos cuan-
tos años y producir siervos 
que labren cuando él muera, 
los campos que consumieron su 
vida y dar a la bestialidad da 
sus explotadores algunos ju-
guetes femeninos. 

Sudoroso y jadeante en el 
húmedo fondo de la mina se 
debate contra la roca un hom-
bre que vive acariciado por la 
muerte, a la cual se parece en 
la palidez del rostro; martillea 
y dinamita; trabaja con las 
reumas filtrándose a través da 
sus tejidos y la tisis bordando 
sus mortales arabescos en las 
blanduras de sus pulmones so-
focados. Trabaja, trabaja. ¿Pa-
ra qué trabaja? Para que al-
gunos entes vanidosas se doren 
los trajets y late habitaciones, 
para llenar cajas de sórdidos 
avaros; para cambiar la piel 
por unos cuantos discos metá^ 
lieos, fabricados con las piedras 
que él ha hecho salir a la su-

bajando 
sería a los hijos queridos. 

En destartalada casucha, 
sentada en humilde silia, una 
mujer cose ;ha comido mal, pe, 
ro cose sin descanso; cuando 
otros salen de p-tseo, ella cos¿; 
cuando otros duermen, ella co-
se; huye uei uia, y a ia luz de 
una lámpara Sigue cosiendo, y 
poco a poco su pecho se hu^-
de y sus ojos ntcesitan máj 
y m á s la pioximidad de la 
pobre lámpara que le roba sa 
brillo, y la tos viene a hacerse 
la compañera de sus veladas. 
Sedas, hermosas y finas telas, 
pasan bajo su aguja; trabaja, 
trabaja. ¿Para qué trabajar? 
Para que ociosas mujeres, da-
mas aristocráticas, concurran 
al torneo de la ostentación y 
la envidia; para surtir lujosos 
guardarropas, donde se picarán 
los trajes en tanto que ella vis-
te de harapos su vejez prema-
tura. 

Envuelta en llamativos ador-
nos, cargada de acres perfu-
mes, teñido el rostro marchi-
tado y fingiendo acentos cari-
ñosos, la prostituta acecha el 
paso de los hombres frente a 
su puerta maldecida pur la gaz-
moñería misma que la obligó a 
llevar al mercado, social los 
efímeros encantos de su cuer-
po. Esa mujer trabaja, ¿Para 
qué trabaja? Para adquirir su-
cias enfermedades; pagar a) 

Estado moralizador el impues-
to del vicio y expiar en el asco 
y la inmundicia crímenes aje-
nos. 

En lujoso escritorio, el rey 
de la industria, el señor del ca-
pital, calcula; las cifras nacen 
de su cerebro y nuevas combi-
naciones van allá, lejos de la 
opulenta morada, a disminuir 
el calor del hogar y los men-
drugos de los proletarios; tra-
baja, trabaja, también él tra-
baja. ¿Para qué trabaja? Para 
amontonar superfluidades en 
sus palacios y recrudecer mi-
seriaos en las casuchas) para 
quitar, al que fabrica sus ri-
quezas; el pan y el abrigo que 
producen sus manos; para im 
pedir que los despojados ten-
gan algún día asegurado el de-
recho a vivir que la naturale-
za concedió a todos; paa ha-
cer que una gran parte de la 
humanidad permanezca camp 
rebaño que se esquilma sin pro-
testa y sin peligro. 

Afanoso, busca el juez en los 
volúmeneis que llenan los ar-
marios de su gabinete-, consul-
ta libros, anota capítulos, re-
vu ïlve expedientes, hojea pro-, 
cesos; hurga en las declaracio-
nes de los presuntos delincuen-
tes; violenta la inventiva cri-
minalogista de su cerebro; tra-
baja, trabaja. ¿Para que traba-
ja? Para disculpar con el pre-
fexto legal los errores sociales; 

para matar con el derecho es-
crito el derecho natural; para 
hacer i espetados y temidos los 
caprichos de los déspotas; para 
presentar siempre a los ojos de 
los hombres la espantable ca-
beza de Medusa en el estrado 
de la ((justicia». 

Escaehando pasa el esbirro 
junto a las puertas; sus ojillos 
inquieren por las rendijas, es-
tuchan los semb.antes tratan-
do de adivinar el rasgo carac-

. terístico de la rebeldía; sus oí-
dos se alargan tratando de per-
cibir todos los ruidos inquie-
tantes para, el despotismo; se 
disfraza, pero no se oculta; el 
esbirro tiene un olor propio 
que lo denune.a; tan pronto es 
gusano como es una serpiente; 
se agita, se retuerce, se escurre 
por entre la multitud querien-
do leer los pensamientos; se 
pega a las paredes como si 
quisiera chupar los secretos 
que guardan; golpea, mata, en-
cadena; trabaja, trabaja. ¿Para 
qué trabaja? Para que les 
opresores tengan tranquilidad 
en sus palacios, erigidos sobre 
misereas y esclavitudes; para 
que la humanidad no piense, 
no se enderece, ni mjarche a la 
emancipación. 

Señalando el cielo con un 
dedo simoníaco y deletreando 
páginas de absurdos libros, co-
rre el sacerdote a casa de la 
ignorancia; predica la caridad 
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y se enriquece en el despojo; 
había men.iras en nombre de 
la verdad, reza y engaña; tra-
baja, trabaja. ¿Para qué traba-
ja? Para embrutecer a los pue-
blos y dividirse con los déspo-
tas la propiedad de la tierra. 

Y, ebecuro y pensativo, el re-
voiucionirio medita; se inclina 
sobre un papel cua.quiera y es-
cribe frases fuertes que h.eren, 
que sacuden, que vibran como 
clarines de tempestad; vaga, y 
enciende Icón la llama de su. 
verbo las conciencias apaga-
das, siembra rebeldías y des-

contentos; forja armas de li-
bertad con el hierro de las ca-
denas que despedaza; inquieto, 
atraviesa las muetiludes lle-
vándoles la idea y la esperan-
za; trabaja, trabajU. ¿Para 
qué trabaja? Para que el la-
brador disfrute del producto 
de sus cuidados, y el minero*, 
sin sacrificar la vida, tenga 
pan abundante; para que la 
humilde costurera cosa vesti-
dos para ella y goce también 
de las dulzuras de la vida; pa-
ra que el amor sea el senti-
miento que ennobleciendo y 
perpetuando a la especie, una a 
dos seres libres; para qug ni ei 
rey de la industria, ni el juez, 
ni el esbirro pasen la existen-
cia trabajando para el mal tie 
los hombres; para que el sacer-
dote y la prostituta desaparez-
can; para que la tiranía, el 
despotismo y la ignorancia 
mueran; para que la justicia y 
la libertad, igualando racional-
mente a los seres humanos, 
los haga solidarios constructo-
res del bienestar común; para 
que cada quien tenga, sin des-
cender al fango, asegurado el 
derecho a la vida. 

!Ï3 
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sienten; Tal autor imagina que. les 
hombres son de tai forma... o 
bien sueña toa tal quimera so-
cial..., o todavía, olvitia que exis-
ten tales tactores... Np obstante, 
n¡ una sola expresión dq ese, gé-
nero ha escapado al autor, t ic ¿ 
a su divisa, expone muy objetiva-
mente y sin nacer ni una sola 
vez, afirmaciones qu© impliquen 
la más ligera crítica a las id as 
que exponel Bajo ese punto de 
vista se trata de un libro casi 
único.» 

((Es apenas por ias primeras 
frases del libro y algunas conclu-
siones finales qúe se puede adivi
nar vagamente que ci autor no 
está convencido por el Anarquis
mo y lo considera incluso peli-
groso. Estas consideraciones apar-
te es una exposición pensada, es-
tudiada y muy justa.» 

El análisis de Kropotkin con
cluye con las siguientes frases: 

((Al terminar la lectura del ii-
bro Eltzbacher se siente un pesar. 
Como continuación a una exposi-
ción tan excelente, se quisiera sa-
ber la opinión, del autor que ha 
sabido comprender tan bien la 
Anarquía y casi po&íamog afir
ma, poner más orden en la expa-
sición de las ideas qwe no habí ñ
mos PUESTO NOSOTROS MIS
MOS.» 

Nuestra impresión, pues, Se en
contraba reafirmada por les au
torizados juicios que acabamos de 
señalar. 

Además, hemos apreciado en la 
obra de. referencia, la aplicación 
al estudio de las doctrinas anar
quistas de que se ocupa; el méto
od inductivo y la consistencia me-
todológica que encierran los dos 
primeros capítulos', que forman 
un verdadero y sólido cimiento a 
la consistencia y valor social del 
Anarquismo. 

üii ningún momento hem -S 
pensado siquiera, que la publica
ción pudiera, ser perjudicial y an
tagónica al objetivo que nos pro
poníamos y que señalábamos bre
vemente en ia presentación. 

Es, pues, con ia sola y única 
preocupación de divulgar una 
obra sobre el Anarquismo que eia 
desconocida por muchos compa
ñeros—ya que la traducción es-
pañola efectuada por el catedrá
tico de la Universidad de Sala
manca, Dorado Montero, con ei 
titulo «El Anarquismo según EUS 

ilustres representantes», debe es
tar agetaua o, por lo menos, de
ben ser rarísimos los ejemplares 
que existen—que emprendimos su 
publicación. 

Sin animo, pues, de polemizar 
ni discutir al compañero García 
Pradas sus respetables opiniones 
alrededor de nuestra decisión— 
otros compañeros nos han escri
to también dando la suya y cu
yos escritos habrán podido leer 
nuestros amigos en las páginas 
de RUTA—queremos precisar úni
camente en estas lineas el obje
tivo y los propósitos que nos in
citaron al escoger la obra para 
su publicación: facilitar a los 
compañeros lectores de RUTA el 
conocimiento de una exposición 
documentada y metódica alrede
dor de varias interpretaciones del 
Anarquismo. Estábamos y esta
mos convencidos todavía, de que 
la reflexión y el estudio de la 
obra que les ofrecemos, al mo-
tivar toda clase de comentarios 
por su parte, les obliga a un es-
fuerzo crítico que no puede ser 
más que saludable y traducirse 
a lo sumo por una mayor consis
tencia ideológica en sus convic
ciones. 


